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Queda  hecho  el  depósito  que  mana  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


■ 

El  teatro  representa  una  sala  bien  amueblada.  Puerta  en  el  foro,  gran- 
de, de  dos  hojas,  que  conduce  por  la  izquierda  á  la  escalera,  y  por  la 
derecha  al  interior  de  la  casa.  Otras  dos  laterales:  la  de  la  derecha 
conduce  á.  las  habitaciones  de  D;  Venancio  y  Pepito.-  la  de  la  izquier- 
da a  la  de  Irene.  Sofáa,.  butacas,  veladores,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Tomás,  Rita.  Aparecen  los  dos.  Tomás  ,  arrellenado 
en  una  butaca  que  habrá  á  la  izquierda  leyendo  en 
un  periódico,  y  colocado  de  modo  qué  dé  la  espalda 
á  la  derecha  de  la  escena,  teniendo  al  espectador  á 
la  suya.  Rita  contemplando  los  restos  de  un  des- 
ayuno que  habrá  sobre  un  velador  á  la  derecha,  de 
pié,  y  dando  la  espalda  á  Tomás. 


Rita.      Miren  el  pobre  señor! 

Apenas  ha  hecho  la  salva 

al  desayuno!  enterita 

se  ha  dejado  la  tostada! 

Desde  ha  seis  años  y  medio, 

bien  cumplidos,  que  soy...  su  ama... 

de  llaves  hasta  hace  poco, 

más  contento  que  una  pascua 
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Je  tuve:  comer?  comia... 
huy:  y  dormir!  si  roncaba 
tanto  que  yo  no...  y  ahora... 
(Llamando  á  media  voz.) 
Tomás!  .Prosiguiendo.)' 

de  dia  no  para, 
por  la  noche  se  desvela, 
y  ni  come  ni  descansa 
ya  hace  más  de  cinco  meses, 
con  el  pleito  y  con.,,  mal  haya! 
(Volviendo  á  llamar.) 
rl  omasü   (Sin  contestar  y  colocándose  mejor.) 

Tomás.  (Otra!!) 

Rita.     (Prosiguiendo.)   Y  ni  hace  caso 

de  mí...  (Llamando  más  alto  y  prosiguiendo  después.; 

Tomás!!  y  me  trata 
casi  como  á  una  fregona. 
A  la  corta  ó  á  la  larga, 
los  hombres  en  consiguiendo... 
(Llama  más  fuerte.) 

Tomás!! 
Tomás  (Dale!) 

Rita.     (Se  acerca  á  la  puerta  del  fondo.)  A  dónde  anda! 
Tomás.  (Qué  puede  querer?) 

(Se  incorpora,  mira  j  ve  el  velador.)    . 
(Ya  estoy.) 
Rita.      (Bajando.)  A  ver  si  viene  y  levanta 

este  mantel  y  estas  cosas. 
TOMÁS.  (Volviéndose  á  colocar.) 

(Carga  con  ello  tú  y  tu  alma!) 
Rita.      Apuesto  á  que  me  está  oyendo 
desgañitar  y  el  muy  maula 
se  hace  el  sordo!  y  qué  ha  de  hacer? 
vé  que  su  amo  me  desaira... 
pues,  y  del  árbol  caido... 
(Viendo  que  Tomás  no  llega  vuelve  al  fondo.) 
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maldita  sea  su  casta!  (Gritando.)       &i1 

Tomás!!...  ■''.'■ 

TüMÁS.   (Dejando  el  periódico  sobre  el  velador  se  levanta  bostezando 

fuerte.) ;  Haah! 
Rita.  No  lo  dije! 

con  esa  sorna  te  estabas 

oyéndome?  Señor  mió!  ssq  aol 

esto  ya  pasa  de  raya!    *  ¡AtíoT 

Si  le  llamo ,  no  responde: 

si  le  mando,  se  desmanda;  i 

y  en  lugar  de  obedecer  te  . 

me  sale  con  cuatro  chacharas 

que  más  valiera  decir 

claro...  «no  me  dá  la  gana!» 
Tomás-  Chist!  paso,  señora  Rita, 

no  se  me  ponga  irritada! 

Cuándo  he  dejado.de  hacer 

algo  que  usted  me  mandara?  <  i 

Rita.      Siempre!  ábien  que  tú  no  tienes 

la  culpa!...  u] 

Tomás.  Que  siempre?  Vaya!    ' 

cuando  estoy  yo  deseando     i 

que  usted  diga  una  palabra...   (Bosteza.) 

Hah...  y  ya  está! 
Rita.  Embustero! 

Tomás.  Cómo? 

Señora  Rita,..  Caramba!    '   ' 

nunca  fuera  dueña  alguna... 
Rita.      Cómo  dueña!  (picada.) 
Tomás.  De  una  casa, 

de  criados  tan  servida, 

ni  de  ellos  tan  bien  cuidada, 

como  usté  desde  qUe  yo 

vine  aquí  á  purgar  mis  faltas! 

Y  sino  dígame  usté 

si  desde  que  en  ella  se  halla 


*-$  - 

ha  estado  más  á  ¡su  gusto. 
Rita.     Ay,  hijo!  pues  no  faltaba  con  ironía.) 
mas!  de  cerca  de  siete  años 
que  hace  que  entré  á  gobernarla, 
Jesús!  los  cinco  primeros... 
ay!  como  el  pez  en  el  agua 
los  pasé,  sola  con  tu  amo! 
Tomás.  Los  dos  solos? 
Rita.  Una  balsa 

de  aceite  la  casa  era! 
Tomás.  Ya!...  si  ustedes  se  llevaban 

bien,.. 
Rita.  Muy  bien!  ni  el  matrimonio 

mejor  que  nos  igualara! 
Tomás.  Vamos!  (Con  malicia.) 
Rita.  Figúrate  tú 

si  estaría  desahogada! 
Tomás.  Yo  lo  creo! 
Rita.  Y  no  se  hacia 

más  que  lo  que  yo  mandaba. 
Pero  amigo,  hacia  tiempo 
que  era  muerta  por  desgracia 
una  parienta  muy  rica, 
aunque  bastante  lejana, 
de  don  Venancio,  y  él  era 
tutor  de  una  desdichada 
huérfana  que  dejó  sola 
y  con  la  hacienda  entre  zarzas. 
El  se  la  habia  traido 
á  Madrid  para  educarla... 
Tomás.  Y  es  la  señorita  Irene? 
Rita.      La  misma  que  viste  y  calza. 
Se  estaba  allá  en  su  colegio: 
si  venia...  jugueteaba 
como  á  diez  años!  después, 
acabó,  hubo  que  sacarla, 
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y  vino  ha  más  de  año  y  medio;        ''"'I  .-    •     ' 

se  hizo  un  diablillo  con  faldas, 

y  tanto  daba  que  hacer 

que  empecé  asentir  la  carga. 
Tomás.  En  efecto,  es  traviesilla.    ■ 
Rita.     Que  si  lo  es?  y  muy  taimada! ' 

Figúrate  tú, tener 

que  servirla  y  vigilarla 

como  si  fuera  su  madre;  • ' ' 

y  poquito  me  lo  encarga 

don  Venancio!  ya  conforme   ¡  jv,) 

me  estaba  yo,  cuando  cata  ■'  n]i 

que  ha  más  de  un  año,  en  Castilla,'    '   •'■'  >'"T 
donde  tenia  una  hermana, 
'  se  le  muere  á  don  Venancio, 
dejando  también  sin  blanca 
otro  huérfano.  Unos  tios  ¡amo'J 

ricos  que  tiene  en  la  Habana 
quieren  que  siga  gozando 
la  pensión  que  señalaban  .  : . . r 

á  su  madre;  pero  ordenan 
que  don  Venancio  le  traiga 
á  su  casa  y  la  administre, 
y  á  su  cuidado  le  encargan; 
y  como  él  los  debe  tantos 
favores,  aun  siendo  á' trágala, 
tuvo  que  traerle  y  virio. : 
Tomás.  Y  si  las  señas1  no  marran 

es  el  señorito  Pepe  ' ! 

de  quien  ahora  usted  habla?'1 !';: "  ;  -  '' 
Rita.     Sí,  y  este  era  ya  mocito 

con  carrera  adelantada...    • 
Pues  Señor,  aunque  no  diern 
mucho  que  hacer ,  precisaba 
tomar  un  criado;  al  menos 
para  estar  yo  descansada. 
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Tomás.  Pues!  y  entonces  vine  yo? 

Rita.     Tú,  sí:  la  última  plaga 
que  cayó  sobre  nosotros, 
porque  me  tienes  mas  harta 
que  el  mal  pan,  y  si  no  fuera 
que  con  tu  picara  labia 
le  tienes  sorbido  el  seso 
al  buen  don  Venancio... 

Tomás.  Cáspita! 

en  la  calle  de  patitas 
estaría  ya,  eh? 

Rita.  No  falla! 

Tomás.  Y  si  usted  tuviera  ahora 

con  el  amo,  como  en  marras, 
aquella  influencia...  digo! 

Rita.     Ay! 

Tomás.         Pero  el  tiempo  se  pasa 

y  no  en  valde,  que  le  han  visto 
derribar  torres  más  altas. 

Rita.      Sí,  pero  aquella  no  está 
todavía  derribada! 
cuenta  con  ella! 

Tomás.  Es  posible 

que  me  tenga  usted  tan  mala      . 
voluntad,  cuando  no  quiero 
otra  cosa  que  agradarla? 
Si  sabe  usted  que  yo... 


Rita.  .  Dale! 


vuelves  con  tus  alharacas? 
si  es  cierto  lo  que  deseas 
quita  aquello  pronto  y  calla. 
Tomás.  Cómo,  qué!  yo,  doña  Rita? 
por  santa  Rita  de  Casia! 
si  sabe  usted  ya  que  tengo 
las  manos  mas  desgraciadas 
para  andar  con  la  vagilla. 


Rita. 


Tomás. 
Rita. 


Tomás. 


Rita. 

Tomás. 
Rita. 

Tomás. 


Rita. 

Tomás. 

Rita. 


Tomás. 


Rita. 


Tomás 
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Haz  luego  lo  que  te  mandan! 
O  lo  quitas  al  instante 
ó  verás  la  que  se  arma. 
Bah!  (Se  vuelve  á  sentar.) 

Tunante!  mal  criado. 
Yo  diré  á  tu  amo... 
(Se  dirije  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
(Levantándose  y  deteniéndola.) 

Eh!  que  se  halla 
en  sesión  con  el  agente 
sobre  el  pleito. 

Eso  te  salva, 
que  si  no...  holgazán,  bribón! 
Bien  dicho!  viva  la  gracia! 
Galopín! 

Se  pone  usté 
tan  bien  cuando  me  regaña, 
que  por  eso  armo  comorras. 
Huy!  (Rita  se  sonríe.) 

vé  usté? 

Tuno  de  playa! 
A  que  lo  quita  usté? 

Sí! 
no  creas  que  me  jonjabas, 
no  he  de  quitarlo. 

Que  no! 
si  hasta  las  piedras  se  ablandan 
con  un  requiebro,  alma  mia! 
solo  las  viejas  se  enfadan 
cuando  se  las  echa  alguno. 
No,  yo  no  estoy  enfadada, 
mas  quitarlo  no  lo  quito; 
ya  es  un  empeño ,  que  salga 
tu  amo  y  esté  todavia, 
verás  qué  sermón  te  encaja. 
A  mí!  quiá!  que  yo  no  sé 


•'   zo(i 

I 


. 
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conjurar  esas  borrascas. 
Mire  usté...  ya  sale  y  yo 
me  afufo.  (Váse  por  el  fondo.) 

Rita.  Sí,  pues  aguarda! 

ESCENA  II. 

Don  Venancio,  D.  PiUperto,  Rita.  Después  Tomás. 
D.  Venancio  en  bata  y  gorro  de  casa.  D.  Ruperto 
de  calle  con  un  trage  apropiado  á  un  agente  de  ne- 
gocios, es  decir,  ni  de  muy  buen  gusto  ni  en  muy 
buen  estado. 

Venan.  Con  que  á  las  doce  es  la  vista 

del  pleito? 
Ruper.  Sí,  y  boy  se  falla: 

ya  ha  oido  usté  las  promesas 

que  nos  han  hecho;  se  gana 

de  seguro. 
VENAN.  Asi  deseo;  {Viendo  el  velador.) 

pero...  Rita! 
Rita.  Señor! 

Venan.  Manda 

que  quiten  esto  de  aquí. 
Rita.      Tomás! 

Tomás.  (Saliendo  por  el  toro.)    Mande  usted! 
Rita.  Aparta 

eso  de  aquí  en  el  instante. 
Tomás.  Tengo  las  manos  manchadas 

con  el  charol  de  las  botas; 

pero  en  lavándome... 
Venan,  a  Rita.)  No,  anda. 

quítalo  tú  en  un  momento. 
Ruper.  Y  usted  irá  por  la  sala? 
Venan.  Si. 

RlTA.        (Quitando  del  \ dador  la  ser\  illeta  y  demás.) 
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(Se  salió  con  la  suya; 
pero  si  no  me  las  paga!) 

ESCENA  III. 

D.  Venancio  y  D.  Ruperto. 

Venan.  Iré;  sí  señor,  iré, 

quiero  ver  si  el  abogado 
sabe  abogar  en  el  pleito 
como  llevarse  los  cuartos. 
Ruper.  Verá  usted  qué  pico  de  oro! 
Venan.  Ya!  como  que  su  dorado 

me  cuesta  muy  buenos  pesos. 
Ruper.  Eh!  no  sea  usted  tacaño! 
Venan.  Entre  dorarle  á  él  el  pico, 
las  uñas  al  escribano 
y  á  otros  «etcétera,  etcétera,» 
muchos  son  los  que  he  gastado. 
Ruper.   Y  eso  qué  le  importa  á  usted? 
le  costará  buen  trabajo 
meter  hoz  en  mies  agena! 
Venan.  Está  usted  equivocado! 
El  capital  que  ella  tiene 
libre  del  pleito,  está  intacto, 
y  esos  gastos  y  otros  muchos 
de  mi  bolsillo  los  pago. 
Ruper.  Bien,  aunque  usted  lo  adelante... 
Venan.  Quiere  usted  que  pleiteando 
como  tutor  por  haciendas 
de  mi  pupila,  si  gano 
vaya  á  poner  por  partida 
los  gastos  estraordinarios? 
Ruper.  En  la  data,  sí  señor! 
Venan.  Ah!  pues  ese  es  el  engaño; 

no  quiero  yó  que  el  ganarle    ' 
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la  cueste  ni  medio  ochavo. 

Ruper.  Hola! 

Venan.  Sí,  y  usted  bien  sabe 

cómo  es  si  al  fin  le  ganamos. 

Ruper.  Ah!  sí  señor,  ya  lo  sé 

que  le  cuesta  á  usted  bien  caro. 
Cuando  la  prueba  ya  vi 
que  nos  iba  resultando 
el  que  con  alguna  trampa 
podria  usted  haber  probado 
á  las  dichosas  haciendas 
un  derecho  algo  mas  claro 
que  el  del  contrario  y  el  suyo; 
se  hizo  de  lo  negro  blanco, 
solo  por  favorecerla; 
y  entre  tirios  y  tróvanos 
siempre  he  visto  sus  bolsillos 
la  munición  derramando; 
mas  también  sé  que  es  todo  eso 
razón  de  mas  para  el  caso 
de  exigirla... 

Venan.  Mas  también 

es  imposible  con  datos 
poder  probar  en  las  cuentas 
que  se  hicieron  esos  gastos. 
Cómo  quiere  usted  que  escriban 
digo  yo,  el  juez  D...  Fulano, 
que  recibí  tantas  onzas 
de  mano  de  don  Venancio 
por  hacer  tal  gatuperio?... 
Bah! 

Ruper.  Qué,  no!  eso  ni  pensarlo! 

pero  entonces  no  presumo 
qué  fin  se  haya  usted  llevado. 

Venan.  Qué  fin?  yo,  ninguno  mas 

que  el  de  hacerla  ese  agasajo. 
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Ruper.  Buenas  y  gordas!  si  usted 
hace  eso  será  por  algo; 
ya  habrá  un  busilis... 

VENAN.  (Desentendiéndose  maliciosamente.)  Eh!  Vaya, 


, 


mi  señor  apoderado 

universal,  á  qué  altura 

está  el  asunto  del  cuarto? 
Ruper.  El  cuarto?  ya  le  pagué  . 

al  casero  el  adelanto, 

y  la  escritura  de  arriendo 

firmé  como  apoderado. 
Venan.  Bien,  pero  muebles  y  chismes... 
Ruper.  Quedan  todos  ajustados, 

y  tal  vez  mañana  mismo 

no  falte  ya  un  solo  clavo. 
Venan.  Ya  sabe  usted  que  yo  quiero 

no  haber  menester  en  algo 

nada  de  aquí,  ni  una  hilacha, 

para  ver  de  trasladarnos. 
Ruper.  Descuide  usted,  habrá  en  ella 

todo  lo  más  necesario 

y  todo  del  mejor  gusto. 
Venan.  Y  no  dio  usted  algún  paso 

sobre  lo  otro? 
Ruper.  Cómo  lo  otro? 

ah!  ya...  sí  señor,  ya  caigo; 

sobre  aquello  del  empleo... 

sí  señor,  que  los  he  dado. 
Venan.  Y  qué  ha  habido? 
Ruper.  Que  ayer  mismo 

vimos  aun  subsecretario: 

empleos  vacantes  hay, 

pero  amigo,  están  muy  caros. 

Uno  de  doce  mii  reales 

aquí  en  Madrid... 
Venan.  Ese,  cuanto?     .' 


'.i 


• 


I] 


. 
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Ruper.  Una  anualidad  lo  monos, 
y  adelantada. 

Venan.  Y  si  es  caso 

que  se  cambiaran  las  cosas 
y  se  pierde  antes  del  plazo? 

Ruper.  Amigo,  esa  es  la  tarifa! 

Venan.  Bien!...  á  ver  si  le  alcanzamos. 

Rtjper.  Qué?  será  cosa  corriente; 

mas  perdone  usted,  no  caigo... 
un  hombre  á  quien  nada  falta, 
como  usté,  hacerse  empleado! 

VeNAN.  Hombre,  si  no  es  para  mí; 
es  para  el  sobrino. 

Ruper.  Ah,  vamosl 

Venan.  Como  es  posible  que  pronto 
tengamos  que  separarnos, 
para  volar  por  el  mundo 
le  estoy  de  todo  equipando. 

Ruper.  Muy  bien;  pero  aguarde  usted, 
que  ahora  voy  atando  cabos... 
Gana  el  pleito  la  pupila, 
pone  usted  cuentas  en  saldo, 
y  no  pone  usted  en  ellas 
los  gastos  estraordinarios: 
me  manda  usted  que  prepare 
cuarto  mejor  adornado... 
y  equipa  usted  al  sobrino 
para  que  se  haga  á  lo  largo... 
la  pupila  es  rica  y  joven, 
y  usted...  malo!  malo!  malo! 
Venan.  Qué  piensa  usted? 
Ruper.  Que  de  todo 

ya  con  el  item  he  dado. 
Venan.  Qué? 

Ruper.  Se  casa  usted  con  ella. 

Venan.  Yo?  Pche! 
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Ruper.  Bien  hecho!  qué  diablo! 

Hasta  las  once  en  la  vista, 

que  no  falte  usted. 
Venan.  No  falto. 

(Váse  D.  Ruperto  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

I).  Venancio. 

Pues  señor,  llegó  el  momento 

de  dar  por  fin  el  asalto; 

solo  me  faltaba  ahora 

que  la  niña...  fuera  chasco! 

pero  bah!  si  noto  qne  ella 

resiste  á  entrar  por  el  aro, 

me  atengo  á  cuentas...  y  bueno! 

no  creo  necesitarlo. 

Vigilada,  sin  amigas... 

genio,  un  poco  atravesado, 

verdad;  pero  á  mi  sobrino 

es  al  único  muchacho 

á  quien  saludó  en  su  vida, 

y  á  ese  le  tengo  yo  atado 

muy  corto:  ni  cuatro  veces 

se  habrán  visto  en  todo  el  año 

que  está  aquí;  le  he  prohibido 

que  la  hablara  ó  diera  un  paso 

mas  allá  de  aquella  raya 

de  la  alfombra...  pero...  al  cabo 

qué  sabemos  si  el  demonio?... 

fuerza  es  esplorar  el  campo, 

y  es  mejor  ir  por  rodeos.  (Consultándose. 

Rita!...  la  habrán  engañado; 

y  además...  no  se  lo  digo! 

empezaré  examinando 
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á  Tomás,  que  él  lo  sabría 

si  hubiera  gato  encerrado.  (Llamando.) 

Tomás!  esta  es  otra  clase 

de  intrigas, 

ESCENA  V. 

D.  Venancio,  Tomás. 

Tomás.  Mande  usted,  mi  amo! 

Venan.  Oye,  y  dime  la  verdad 

en  lo  que  á  preguntar  voy, 

estás? 
Tomás.  En  decirla  estoy 

con  toda  formalidad. 
Venan.  En  las  casas,  yo  sé  bien 

que  hay  asuntos  reservados, 

cosas  que  ven  los  criados 

y  que  los  amos  no  ven. 

Tú  en  la  mia  hace  que  estás 

casi  un  año. 
Tomás.  Le  hará  pronto. 

Venan.  No  tienes  pelo  de  tonto, 

y  si  hay  algo  lo  sabrás. 

Yo  de  Irene  soy  tutor 

y  saber  si  tiene  intento 

algún  entretenimiento 

por  ahí,  eh? 
Tomás.  Sí  señor! 

Venan.  Sí? 
Tomás.        Desde  que  se  levanta 

como  es  tan  viva  y  traviesa 

en  todo  el  dia  no  cesa, 

cose,  borda,  lee,  canta. 
Venan.  No  seas  inoportuno: 

no  pregunto  eso. 
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Tomás.  Adelante. 

Venan.  Que  si  tiene  algún  amante? ' 

Tomás.  Ah!  ya,  sí  señor!  Ninguno. 

Venan.  No  me  lo  calles! 

Tomás.  Por  qué? 

para  loquea  usted  convenga 
no  juro  que  no  le  tenga, 
mas  juro  que  no  lo  sé. 

Venan.  Pues  mira,  me  causa  grima 
y  en  verdad  no  lo  esperaba; 
yo,  que  tanto  deseaba 
soltar  la  carga  de  encima. 

Tomás.  Pues  mire  usté,  otros  tutores 
no  lo  suelen  desear. 

Venan.  Por  qué? 

Tomás.  Porque  administrar... 

Venan.  Tiene  muchos  sinsabores. 

Tomás.  Mas  todo  administrador 

como  enfermo  que  se  enjuaga 
dice  el  refrán  que  algo  traga. 

Venan.  Eh!  no  seas  parlador. 
Yo  lo  que  deseo  es  ver 
si  se  coloca,  y  no  mas; 
pero  ya  se  vé,  Tomás! 
(Con  muestra  de  confidencia.) 
sin  novio,  cómo  ha  de  ser? 
Con  mi  presencia  y  mi  tino, 
temiéndose  este  percance 
traje  para  último  trance 
á  mi  casa  mi  sobrino: 
ya  hará  de  que  vino  un  año 
cuando  tú,  y  yo  me  alegrara 
más  de  que  ella  se  casara 
con  él  que  con  un  estraño. 

Tomás.  Ya  se  vé! 

Venan.  Decia  yo; 

3 


—  rr  
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si  arrimo  la  estopa  al  fuego  . ,  . 

llega  el  diablo  y  sopla  luego 

y...  que  tal? 
Tomas.  Pues  no  soplo. 

Venan.  Qué  sabemos  si  al  descuido..?" 
Tomás.  Creo  que  no  nava  soplado, 

i         •  "  -  ■    1  '+  SJJ  fíf  on 

pues  por  lo  que  yo  he  notado      .  '• 
la  estopa  no  se  lia  encendicfo.' . 

Y  cómo  ha  de  suceder      , ' 

cuando  no  se  ven  siquiera? 

para  que  el  mego  prendiera 

tendria  el  diablo  eme  hacer!* 

Lo  poco  que  el  por  acá 

f  ,.  -,    •  -       i  =    oí  orí 

suele  parar,  tiene  el  vicio 

de  entrarse  como  un  novicio 

en  su  celda,  y  alia  esta.  _ 

17-1  •  '        V 

En  silencio  como  sonfl5r.a 

entra  y  sale  por  ahí; 

..  fría 
y  nunca  pasar  le  vi 

de  esa  raya  de  IS  ajiomora. 

Y  ella  aunque  en  su  fia^lon ' 
trabaja  y  bulle  y  trastea, 
muy  raro  es  que  se  la  vea 
por  esta  demarcación. 
Comiendo  en  horas  distintas 

ni  aun  ala  mesa W ven.     ' 
de  modo  que... 
Venan.  Sí,  está.  bien... 

mas  no  es  tal  como  io  pintas? 
Cosa  fué  muv  naVtfra'r  '  m  '' 

no  dejarlos  intimólo.   ' 
pero  han  podido  encontrarse 
así,  en  terreno  neutral.      '''"'  fi 
Tú  que  eres  indagador, 
ya  habrás  visto  por  aln'... 
eh?... 


Tomás. 

Venan. 
Tomás. 

Venan. 

Tomás. 

Venan. 
Tomás. 


Venan. 


Tomás. 

Venan. 


/Tomás. 

Venan. 

Tomás. 

Venan. 


Desde  que  estoy  aquí 
nada. 

Vamos.../    KAKWi 
No  señor! 

Entonces,  no  habrá  soplado; ,  KA :,  • ,  ¡ 

el  diablo. 

Pch!  todavía 

no  es  tarde.       fioiü  I  im  ,&Bib  gi 

\B$Bned       jp     n 

:éíeir  h  eílliJWe* 
sopla,  y  asunto  acabado...  >r¡;(  ,  ^  ,jF 
Y  si  á  vd.  le.interesc^ 

todo  se  debe  ar^gla^,,,,,,,,  ,,rr,,r 
yo  me  encargo  de,  soplar  , 

por  el  diablo.  ,    .,,  •  ,  ,.    ;,,,,, ,  r    rr 
F  .  .        Cómo?...  no!!! 

lo  prohibo  formalmente;    '' 
qué  es  lo  que  quieres  hacer? 
esas  cosas  han  de  ser, 
lo  mas  espontáneamente. 
Me  guardaré  del  intento.  " 
Bien:  pero  si  ves  no  obstante 
algún  síntoma  alarmante, 
avísamelo  al  momento. 
Bueno. 

Sigúelos  la  pista 
que  te  valdrá  mas  de  un,  ga,ge. 
(Cómo?) 

Y  disponme  mi  traje 
para  ir  del  pleito  á  la  vista.  (Váse  Tomás. 
Pues  este  nada  ha  observado: 
pero  podré  confiar 
en  su  astucia?  ha  de  bastar 
la  palabra  de  un  criado? 
No!...  por  mí  mismo  es  mejor 
indagar  lo  que  conviene; 

aquí  mi  pupila  viene. 

bJ    Bfl     üi  B7ád,  \á  .-■' 


rJOÍ(l|) 


) 
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ESCENA  VI. 

Irene,  D.  VENANClo.JIrene  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. 

• 
Irene.   Buenos  dias,  mi  tutor! 

Venan.  Buenos,  mi  pupila  hermosa! 

Irene.    Me  alegro  encontrarle  á  usté: 

le  iba  á  buscar. 

Venan.  Para  qué? 

Irene.    Para  muy  poquita  cosa. 

Venan.  Ya  sabes  tú  que  mi  celo 

es  en  obsequiarte  largo. 

Irene.    Iba  á  hacerle  á  vd.  el  encargo 

de  unas  marcas  de  pañuelo; 

se  dan  ahora  en  llevar 

todas  las  letras  bordadas, 

góticas,  tan  historiadas 

que  yo  no  las  sé  pintar. 

Venan.  Sí,  ya  sé  que  son  los  lujos 

de  ahora;  y  las  de  tu  nombre 

que  pinte  quieres?  soy  hombre 

que  no  entiende  de  dibujos. 

Irene.    Pero  compre  los  dechados, 

ó  mándelas  dibujar. 

Venan.  Y  á  qué  tanto  rodear? 

*te  los  compraré  bordados. 

Irene.    Eh,  no  señor!  eso  no. 

Venan.  Porque  no  gaste  dinero? 

qué  importa! 

Irene.  No,  nada,  pero 

quisiera  bordarlos  yo. 

Venan.  Bien;  ya  tu  gusto  adivino: 

pero  lo  mas  acertado 

fuera  habérselas  mandado 
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perfilar  á  mi  sobrino. 

Irene.   Dibuja? 

Venan.  Con  perfección; 

vaya! 

Irene.  Pues  no  lo  sabia; 

y  es  mas,  no  me  atrevería 
á  pedir  nada  á  ese  hurón. 

Venan.  Sí,  con  todos  es  uraño; 
pero  creo  que  contigo... 
eh?  * 

Irene.  Qué  dice  vd.,  conmigo? 

hace  ya  que  vino...  un  año; 
dos  ó  tres  primeros  dias 
estuvo  atento  y  cortés, 
muy  fino;  pero  después, 
.    qué  cara  de  Jeremias! 
Si  le  he  visto  algún  instante 
de  pasada,  hizo  á  lo  mudo 
con  la  cabeza  un  saludo 


■'. 


asi...  (Imitando  un  saludo  brusco.) 
y  prosiguió  adelante. 
Ya  de  su  genio  á  sabiendas 
le  hablé  un  dia  y  contestó 
tres  veces  si,  y  tres  que  no 
como  en  un  juego  de  prendas. 
Y  estudia  para  abogado! 

Venan.  Se  Va  pronto  á  recibir. 

Irene.    Pues  no  habrá  más  que  pedir 
de  serio  en  siendo  togado. 

Venan.  Vamos!  que  á  pesar  de  todo 
ya  te  habrá  dicho... 

Irene.  A  mí  nada! 

Venan.  No  me  lo  nieges,  taimada! 
Claro  no,  pero  á  su  modo. 

Irene.    Ni  asi,  y  estoy  resentida 
de  no  verle  mas  galante, 


Venan, 

Irene. 

Venan, 
Irene. 


Venan. 


Irene. 

Venan, 
Pepit. 

Venan 
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nosoy  tanfeaque.espantfJ,, 
pues! 

Eh!  fíngete  ofendida! 
cuando  yo  que  le  has  gustado 
desde  el  principio  entendí. 
De  veras?  pues.sies  asi 
mucho  lo  ha  ^simulado. 
Y  vamos,  á  tí  que,  tal  ,    . 

te  ha  parecido  el  Um bien? 
A  mí  su  figura  bien,     • 
pero  su  genio  muy  mal. 
Asi  es  que  aun  á  haber  sabido 
que  dibuja  con  primor, 
á  pedirle  ese  favor 
nunca  me  hubiera,  atrevido. 
Pues  yo  se  lo  mandaré 
y  verás  qu4  diligente... 
es  un  muchacho  obediente. 
Pepe!  (Llamando  á  la  puerta  do  la  derecha.) 

Sí,  llámele  vd. 
me  alegro,, 

JK)  Pepe! 
(Dentro.)  |     •    . .    .  Señor! 

Sal  en  el  momento  aquí 
(estando  juntos,  así 
puedo  observarlos  mejor.) 
(Aparece  Pepito  por  la  puerta  derecha  en  traje  de  casa.) 

i 

ESCENA  VII, 
Venancio,  Irene,  Pepito, 


Pepit. 

Venan, 
Pepit. 


Qué  manda  vdi,  tío? 

\en. 
(Ella!) 
(Al  verá  Ireno  la  saluda  con  un  movimiento  de  cabeza.) 


Irene.   (Contestando  lo  niís'mo'V  (El saludó  obligado.!) 
Venan.  (Vamos,  no  se  han  inmutado.)  (a  Pepito.) 

Sabrás  hacerlo  tu  bien? 
Pepit.  Qué?  ! 

Venan.  Por  gótico  íriódelo 

según  por  moda  se  tiene, «» i'1'' 

dibujar  su  nombre  á  Irene 

para  marcas  de  pañuelo.1  ; 
Pepit.    Sí. 
Irene.         Y  vd.  dispensará  •  A  &Y 

que  se  le  haya  molestado1,  ••'  ,:     ■  ¿S¡tt 

aquí  el  tutor  se  ha  empeñado        .    ;  ■ 

que  yo... 
Venan.  Bahü   ¡  rfoa  9Up  see  oa 

Irene.  Y  lo  digo  oa    crj 

ya  que  la  ocasión  se  ofrece. 
Pepit.  Señor  en  tal  ocasión  . 

me  quisiera  disculpar, 

ya  ve  vd;  que  debo  dar 

alguna  satisfacción.- 
Venan.  Y  qué  me  dices  á  mí? 

cuidado  con...  (Bajó  á  Pepito.) 
Pepit.  (Le  tendré.) 

Irene,  dispense  usté- 

cómo  ha  de  "ser!  soy  así. 

Mas  aunque  no  pUédó  dar 

las  razones  de  la  ofensa 

solicito  su  dispensa.  •  '  •/'A/;!V 

Venan.  (Aquí  es  preciso  atajar.) 

A  ver  si  aquí  en  üri  rnomehto 

con  ellápiz..."  ^fati&otyé  3eparar?os,f 
Pepit.  Si,'  ya  vov.  &  ireue.} 

si  vd.  la  diera!... 
Irene.  La  doy. 

Pepit.  Con  eso  quedó  contento:   :  ' 

Y  á  pesar  deí  gesto  adusto    '  "    ' ■"! 
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cese  vd.de  estar  dudosa 

de  que  si  ordena  una  cosa 

no  sea  hacerla  mi  gusto. 
Irene.    Gracias! 

Venan.  Mira  en  un  instante... 

Irene.    (Será  cierto.) 
Venan.  Y  con  primor 

(Hace  sentar  á  Pepito.) 

aquí  sobre  el  velador;  (a  Irene.) 

Ya  has  oido  lo  bastante, 

Rita  te  las  llevará. 
Irene.    Si...  bien...  (A  Pepito.)  Abur!  (váse.) 
Venan.  (Guarda,  Pablo! 

no  sea  que  sople  el  diablo... 

si  es  que  no  ha  soplado  ya! 

ESCENA  VIII. 

Venancio,  Pepito.  Se  ha  procurado  papel  y  lápiz  y 
principiaba  á  dibujar,  cuando  le  interrumpe  su  tio. 

Venan.  La  tenias  enfadada! 

etiquetillas  de  amor! 

Algún  melindre... 
Pepit.   (Admirado.)  Señor!! 

Venan.  Qué  le  habi  as  hecho? 
Pepit.  Nada! 

Venan.  No  lo  ha  podido  ocultar, 

y  ámí!... 
Pepit.  Tío,  yo  no  sé 

qué  ha  de  ocultar  sino  hay  qué. 
Venan.  Vente  tú  á  disimular 

también!  ¿Por  qué  era  el  enfado? 
Pepit.    (Con  aire  de  resolución.)  (Se  levanta.) 

Señor,  el  enfado  ha  sido 

por  lo  bien  que  yo  he  cumplido 


preceptos  qtterd'.  me  fedaito:-  -oieq 

cuando  aquí  llegué  y  la  vf;   ■'  '■  sa 

trátela  con  la  atención     ■   '  ! [í>  ;'íil1  9* 

que  exige  la  educación.  .TPia'l 

Venan.  Eso  yo  mismo  lo  vi.  MKcvb-V  .mavih'/ 

Pepit.    Pero  vd.- al  tercer  dia  —  .títVí 

me  dio  pór'orden  severa  '    '  •  <  ■'- «  V 

que  no  la  hablara  ni  Viera 

porque  así  le  convenia.  ■  rwa^ 

Venan.  Toma,  toma!  i 
Pepit.  Y  demarcando 

límite  escaso  á  mi  pié  '  '),f) 

aqui  mismo  dij  o  usté  . .  >  ■  ¡  ¡  •  ¡ 

esas  puertas  señalando  (Con  'ént&sé.) '■'■°^- 

«Ella,  allí;  tú,  allí  estarás  ■■ 

«y  un  abismo  entre' los  dos;      nü«s  /, 

«si  la  encuentras,  un  á  Dios,       :      ,uí 

«y  cuidadito  con  más. 

«Mientras  estés  á  mi  sombra 

«ten  presentes  esas  bases, 

«estás?  Mira  no  me  pases  de  esa    '■  '■  •jl! 

«raya  de  la  alfombra!» 
Venan.  To,  to,  toü! 
Pepit.  Yo  que  interés 

en  contrario  no  tenia, 

no  la  bable  desde  aquel  día 

y  ese  es  el  enfado. 
Venan.  Pues! 

fíngete  ahora  el  bendito! 

creo  que  en  esta  ocasión 

la  misma  prohibición 

te  ha  excitado  el  apetito. 
Pepit.    No,  tio;  tan  solamente 

siento  por  mandato  ageno 

parecer  brusco. 
Venan.  Si,  bueno;    " 

4 
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pero,  vam£>s,;  francamente;      [qeoft-iq 

á  pesar  de  todo,  de  ella         ,.  obaauo 

te  has  enamorado. 
Pepit.  Yol 

Venan.  Vaya!!!  |  .viawhV 

Pepit.    (Desconcertado^  Enamorarme?...  nó,  v;' i     Ti£raM 
Venan.  Y' por  qué  nó?,es  rica,  es  bella,     ,  ocn 

joven,  era  natural! 
Pepit.    No  importa.         ,  ppioq 

Venan.  Vamos,  de  juro  róT  .viaksV 

quieres  pasar  por  seguro  r i* i:i c I 

de  incendios  de  amor. 
Pepit.  ,  No  tal,  :   ¡ 

Hombre  soy  y  ¡nada  humano 

pienso  que  de  mí  es  ageno; 

y  es  linda,  y  tengo  á  lo  bueuo  y» 

por  mejor  que  lo  mediano, 

que  no  soy  ningún  cartujo;  ,-y.j 

mas  desde  la  orden  aquella 

juro  que  no  hablé  eon  ella 

hasta  lo  de  este,  dibujo,.  :•.,,, 

Venan.  Pch!  seria  aprensión ;mia  .,  ,-<j„ 

pero  se  me  figuró  ;:;,.,; 

que...  asi,  vamos!  qué  sé  yo!  .ti'im'1 

Pepit.    Sí,  tio,  aprensión  sería, 

su  misma  queja...  |  on 

Venan.  Sí, ya  .   ■         .,..,  ■, 

veo  que  has  sido  prudente;  .VAiffsV 

sigue  siéndome  obediente 

que  al  fin  no  te  pesará. 

Mira,  ya  de  tu  pensión, 

con  ahorros  que  juntara 

mandé  que  te  se  equipara  j  „'/;    .ti  .  .-. 

de  todo  con  profusión, 

con  el  resto  y  algún  poco 

que  yo  te  adelante,   creo  .víahhV 


«*- 

que  alcancemos^]!  empleo...  ImoT 

Pepita  Comprado'?  !  i  / 

Venan.  Sí.       too  .  i)  .aÁMoT 

Pepito.  Está  usted  loco!  .y.ky:\~! 

Venan.  Qué!  tienes  por  imposibles  > 

de  hallar  empleos  comprados?     é  aiv 

si  ya  están  clasificados        m        .     •; 

de  artículos,  comestibles! 
II  ie  ,.   Y  aprontando  su  valor   •.,: ua  6 
I  obnj ¡p i á  los  que  en  el  ajo  entienden 

hace  siglos  que  se  venden         &d 

por  mayor  y  por  menor.  te  oup 

Pepito.  Y  á  qué  empleo  para  mí?       !  ¡  '  9Úp 
Venan.  Te  quiero  redondear;    ítoioidiíí»  •;■ 

nos  vamos  á  separar 

tal  vez. 
Pepito.  Porqué?  rorts  £ií  iss 

Venan.  Efidqfiasas&tibJsbiiJO  v 

Voy  á  mudarme  de  casa  .        ¡ 

y  á  tí  te  pongo  á  pupilo; 

vivirás  libre  y  tranquilo^     lira 
Pepito.  Y  por  qué  es  eso?  qué  pasa?... 
Venan.  Nada,  pronto  se  sabrá. '■■  rl  riehrp 

Dibuja  eso  y  cuando  esté 

dáselo  á  Rita. 
Pepito.  .    Lo  haré.  stñiLs   i 

Venan.  Rita  se  ló  llevará. 

,qí  i  .(  -ri'i  | 

ESCENA  IX. 
Sob,j  'i         - ■  ■  ■         ■■  ■''■  i 

D.  Venancio,  Pepito,  Tomás,  por  la  derecná/  ;  v 
9afl¿y  ,3¡  ... ,  ,9  a¿i/§is  somjBV   .wahsV 

Tomás.  Señor,  la  ropa  está  lista 
Venan.  Con  que  estás,  Pepe? 
Pepito.  Ya  estoy. 

Venan.  Vén,  ayúdame.  (A  Tomás.) 
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Tomás.  ...o       Allá  voy.         ¡>ls  s'op 

Venan.  (No  me  lo  pierdas  de  vista!)  ía  Tiom&s,  Mpqnrf 
Tomás,  (id.;  (A  quién,  señor?)      .iS  i  ¡raV 

Venan.  (Toma!  á  quien!  ¡ 

á  este  y  á  la  otra.  Un  momento 

vas  á  entrar  en  mi  aposento 

á  ayudarme  y  después...) 
Tomás.  (Bien.)    ;  9b 

VENAN.  (Se  dirige  á  salir  por  la  derecha  seguido  de  T-odiás  y  al  lle- 
gar á  la  puerta,  vuelve  hasta  donde  está  Pepito  dibujando.) 

Oye  tú;  (no  sea  ella 

que  el  demonio...)  Ten  presente     ioq 

que  vuelve  á  quedar  vigente     rp  ¿  Y  .OTfaH*] 

la  prohibición  aquella.  m.  •..!  .va/:,  7 

No  la  verás  ni  hablarás,  i-,  zatas*  Boa 

seguid  lo  mismo  los  dos;  .y.ov  lüi 

si  la  encuentras,  un  adiós, 

y  cuidaditooon  mas!  .v.avihV 

mientras  estés  á  mi  sombra 

sigue  observando  estas  bases, 

estás?  mira  no  me  pases 

de  esa  raya  de  la  alfombra!' '.i,p  ioq  Y  .<i  . 
Tomás.  (De  quién  habla?) 
Venan.  Te.  lo  ruego:; .  ,  ■.   1 

Ya  ves  que  soy  tu  tutor 

y  el  interés  de  mi  honor...  .otit-iM 

Tomás.  (Pues  y  la  estopa  y  el  friego?)  o?.  /;íií¡  .  - 
Pepito.  Convenido,  tio. 
Venan.  Estás? 

con  que...  quedas  enterado? 
Pepito,  TiOj  pierda  usted  cuidado,,  ■ 
Venan.  Vamos,  sigúeme,  Tomás,  (Vánse.J 

l 
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(IjiJIe  \u[w,  !m'.'  ,  ..,  Bj)  ...'lililí)  sup 
(.Bsedij1!  ESCENA  ..Xmi  nóo  ebulse  bJ 

!....,:■:.  ;;:    I  i  s&V  B1ÍO  IsEfiO)     ,3Wafl] 

Pepito.  (Mientras,  dibuja,  El  velat^qp ,  ^i^ jqvf éj  lo  hace 

está4  la  dereph^(flu u0  nfií 

.obimi  l'j  eéieoj  U  ■■  9VÍ9irv  ¿¡'tod-e  y 
Qué  misteriosos  rodeos,  .,.;  9j  0y  g8üq 

tan  solo  por  ver., si  acaso,  [j  0ií  ÍS  i8)  .oriM.i'l 
habia  dado  algún  paso,.      i;   [j  98  oag    ..,,...,; 
mas  allá  de  sus  deseos, ,-;  qj8jj  osuq  sa 
Bien  visto  tiene  razanj,,  aB^Q|  8J3|  BY_ 
para  sospechar,  cualquiera  #i^j  ,0TiqaS[ 

puesto  en  mi  lugar  hubiqra,  Bj-0J ;  .-,;->       ,avraa] 
caido  en  la  tentación.  ,,r  ,  >sebjsis,B  oí 
Estando  juntqs;  aquí...         ,  sobÍ£n¡,  aoó]  .omaH 
ha  sido  una  tontería  ,     [  0  ,  (.¡^uq  y    .awaal 
no...  mas  Ja  fortuna  mia  (  h])  .oTi^a1! 

(.filÉ$ ¡tiene  sujeto  a¡?í.0¡;:1!J.  $efoa  ^¿¡a    .awaal 

KibULNA  *4...-.?8AinéB0    .awaal 

I       ■:     9      .     !     .  ,OTIM>[(T 

Pepito,  Irene,  por  la  jzquierda  cpn  recoló,.  Pepito  con- 
tinty  su  tarea  sin  verla.      :)üQ 

Irene.    (Aqui  está;  hisópense:       ^  noiü    •awafll 
dibuja;  para  llegar  '  rt' ci  m; 

lo  que  deseo  á  indagar  !      )  ■°'m:'[<1 

es  preciso  darle  pié?)  ^-r    /An{'ú 

(Ni  habia  pensado  en  ello 
al  verle  tan  retirado,  »p  .serano 

más,  curiosidad  hle  ha  dadó;  ,eboí  on 
lo  que  el  tutor  dijo;  aquello  !sev  m)  •,m'i:i<[ 
de  que  le  gustaba.')'1""'    ;i"'  '  ,aKaH] 

Pepito.  ■'         (fáMM1^ '« % 

joven...  rica)  8ÍaD  ÜCC1fiS'b 

Irene.  (Lotoe  vériy  ebaB!P  0ÍI 

Pepito.  (Y  á  mí  me  gusta!...  y  tener      '•9íia'IÍ  -otiih'I 


que  fingir...  (La  véA  Huy!  aquiella!) 

(La  saluda  con  un4no4imiehto  de  cabeza.) 
Irene.    (Calle!  otra  vez  el  saludo...! 
•  '"'"'  ,,¡  el<  dé  marras!  habrá  loco!    •  '  '  '"-''    ¿wrtrt 

tan  cumpliditó  hace  poco, 

y  ahora  vuelve  á  hacerse  el  mudo. 

Pues  yo  te  he  de  hacer1  hablar.) 
Pepito.  (Si  el  tio  llega  á  salir!) 
Irene.    Eso  se  llama  cumplir! 

se  puso  usté  á  dibujar    '         mía;    • 

ya  las  letras  que  encargué.' 
Pepito.  Sí.  '•''' túon  recelo.) 

Irene.       Gracias!'  si  con  qué  yo 

lo  agradezca  basta../ 

PEPITO.  (Con  timidez  y  reticencia.)  Oh!"' 

Irene.    Y  puedo  yo  hacer  mas?     Baa  ol 

Pepito,  (id.)  Pche! 

Irene.    Diga  usted,  amigo  mió.     ;:;"  (sé  adelanta.) 

Pepito.  (Ya  está  de  la  raya  un  paso.) 

Irene.    Quemas?...'^ 

Pepito*      ,  (Ya  pasó!  este  caso 

■no  ti,  •  ±      --u-    \    i 'ioq   ivraal  ,ot  • 

no  lé  ha  previsto  mi  tío.  1 

Qué  más  quiero?.,  nada,  Irene. 

Irene.    Bien  poco  cuesta  pagar-  ,¡w      .,  , 

un  tan  corto  desear.  ,n,rih 

Pepito.  (Válgame  Dios,  si  ahora  viene!),  ¡¡o  oí 

Irene.    Ya  que  á  su  costumbre  infiel 
fué  usted  amable  conmigo 
una  vez,  que  siento  digo  eftev  Le 

no  poder  cumplir  con  él.         [D0  Mlíl 

Pepito.  Una  vez!  ,„0¡ 

Irene.  Es  la  Verdad,  feígí^  9Í.9irp  of, 

y  si  algún  premio  desea,  ...  hkiM 

dígame  usted  el  que  sea,  (J..,¡.t  ...novní 

no  quede  por  cortedad,. ¡-  ;ana¿] 

Pepito.  Irene!  '    .0TiiacI 
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Irene.  Ya  qu^afcajicé^,,  ¿  MJ3(]    ,,.  ,-¡-    >:.{KHfIi 

ese  lauro. .,,|.;- ;,,  ¡  ,¡,  pl^upís  ol  a&ut 

Pepito.  ,  Basta!     ,       .  í;,':  aQ  .:■  ..¡./  ,0T] -,..,* f 

Irene.  |    N,9i  ,  7  ,n¡i  ae  01 

no  basta;  no  quiero  yo  |  r.¡,,  ürjp  ogQ  y 

tales  deudas,  con  usté.  ; ;  [,;  )<u  obneis 

Pepito.  Basta,  sí;  que  ya  estoy  ^^¿Ss^egiafc.)  .arara! 

y  aunque  se  incendie  lji; casa. ,  •  n    ,  In; 

lo  que^de  ahqra,  nopasa  u¡    ;,.j  ,//,  .cmiaS 

sin esplicarme  clarito.  ,  . ..,  .,.,.. 

Muchfi,fué,  callar  un, año, ,,;,■,  keisu    v 

tiene  usted  mucha  razón,,.          ,¡  ,  '  ne 

y  pues  llegó  la, papión.:  ...... y  ¡ 

verá  usted  si  soy;uraAo.  ,0¿  0ií 

Hasta  ahora  si  lo  fui   , 

con  usté  á  despecho  mió,  , .,  /  ,,  ñ  ¡ 

fué  porque  'mi  señor  tio  ,.,,;,;  ,: -¡ ,(;V  9J 
me  dijo  al  llegar  aquí.  .;  9]  q89b  9up 
» Ella  allí;  tú  allí  estarás,  ,  i:¡  9<ífoie 
»y  un  abismo,  entre  loS;dos;(1|  ¡:  .,j-,-¡: 
»si  l^enc.^en^ras,,  u#  á  Dios,  {{  -¡  yod 
»y  cuidadito  con.  mas!», 
Irene.    Cómo!  ,  9^ 

Pepito.  «Mientras  á  nn  sombra  ,OTi«ra  ' 

«estés,  observa  esas  bases;      , 
»estás?  mira,  no  me  pases  <  -.<   !om60    .aviaa! 
»de  esa  raya  de  la  alfombra??    .  ,  i  ¡vi 4 

Irene.    De  cuál?  .  ¡e  ;.  ,- 

Pepito.  (Señalando.)  De  esa  que  está  ahí.    ,   :  i9q 
Irene.    Que  no  diera  uste.d  un, paso!     ; ,      .    ,,  ¡    :,\//aí\\ 

y  por  qué  le  hizo  usted  casoi' 
Pepito.  Es  cierto  que  no  debí.  •!.  , 

Hasta  él  mismo  ya  recela 
que  yo  no  lo  haya  cumplido,  .ana»! 

hace  un.  njQ  mentó  ha  querido  .OTiial 

sonsacarme  con  cautela.    ' 


=  &  = 

Irene.    Toma,  pues  á  mHámbieñ"!'  ^  .tmaai 

cuando  aquello  del  pafiuelov.(.,'mB*  ftí 
Pepito.  Me  dá  en  qué  pensar  su  !¿elo;  .OTMfflfl 

pero  en  fin,  yo  e'umplí  bien; 

y  eso  que  era  téntáci^A, 

siendo  usted  joven  y  Mía.  ' "Í,:T 

Irene.    Mas  para-cáer1  ella,  [  .OTi«nfl 

aun  fué  corta1  la1  razón. 
Pepito.  No  tal,  que  'ensobrada  éütt&iftbSíiV  ';' 

cuando  á  pesar  de  ése  abismó 

vé  usted  que  éYtoj^  ahora  mismo''''1 

en  la  tentaciotf'éayéndb:1 

Pero  en  ella  al 'ineWrlr*1  <"'?>"  aí';"¡  ''■ 

no  temo  su  enojo,  nó; 

temo.  Sí,  que  usted... 
Irene.  "j         ¿Que  yo       ;i  ™° 

le  vaya  ahora  á  decir, 

que  después  de  saludarme 

entre  mudo  y  entre  uraño, 

así...  á  lo  cartujo  un  año 

hoy  por  fin  llegó  usté  á  hablarme? 

¡Cierto,  seguro' que  fué 

atreverse  por  demás!  "^    • 

Pepito.  Qué,  no!.,  si  me  atrevo  á  más, 

me  atrevo  á  quererla  á  usté. 
Irene.    Cómo!  de  veras? 
Pepito.  (Adelantándole1.)  Oh!  Vaya! 

y  á  estar  de  ella  enamorado, 

perdido,  loco... 
Irene.    (Deteniéndole.)  Cuidad  o! 

no  pase  usted  de  la  raya. 
Pepito.  Otro,  Irene,  es  el  temor 

que  mas  que  ese  me  acobarda. 
Irene.    Yes? 
Pepito.  ¿Qué  acogida  le  aguarda 

en  ese  pecho  á  mi  amov?      >>"  •"<' 


—  33  — 

Irene.    ¿Qué  merece  amor  tan  ruin    ¡       •■' 

que  estar  todo  uti  año  pudo 

como  amor  de  sordo-mudo? 
Pepito.  Pero  que  ha  parlado  al  fin.  '  i  -  . 

Irene.    Un  amor  que  de  su  sombra 

asustado,  pudo  estar 

todo  un  año  sin  pasar 

de  una  raja  de  la  alfombra.  .OT-raaH 

Pepito.  Pero  que  al  cabo... 

(Quiere  dar  un, paso  mas.) 
Irene,    (se  retira.)  Sí,  bueno; 

podrá  pasarla;  corriente;       '  ■      ■   '■  < 

pero  no  se  hizo,  el  valiente 

sino  desde  su  terreno.  '  '<'{'- 

Ahora  veremos... 
Pepito.  Oh!  bah! 

Quiere  adelantarse,  Irene  le  detiene.) 
Irene.    Poco  á  poco,  señor  mió,  >>•• 

que  si  lo  sabe  su  tio...  .:-iwaml 

ay,  Jesús!  lo  que  le  hará!  19*1  j 

Pepito.  Ahí  bien, 
Irene.  Al  talion  sentencio:  .,  ,■:  . 

vuelva  usted  á  estarse  uraño, 

y  á  no  pasarla  en  otro  año.  awaa.1 

Pepito.  Mas  durará  mi  silencio, 

pronto  dejaré  esta  casa... 

me  lo  ha  dicho  el  tio  ahora. 
Irene.    Es  de  veras? 
Pepito.  Sí  señora. 

Irene.    Por  qué? 
Pepito.  No  sé  lo  que  pasa. 

Mas  celebro  la  ocasión: 

y  pues  que  la  supe  amar, 

al  menos  pude  probar 

que  no  soy  ningún  hurón.  .h /:■!>:! 

Irene.    Y  basta:  amor!  ¿tu  deseo  OTiiacJ 

^5 
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es  tal,  que  es  posible  que  haya 
un  hombre  á  quien  una  raya 
le  parezca  un  Pirineo? 
fuerte  será  una  pasión 
que  tan  pronto  desalienta, 
llevando  un  año  de  cuenta 
antes  de  la  tentación. 

Pepito.  Quiere  usted  volverme  loco, 
Irene;  á  ningún  cristiano 
se  le  carga  así  la  mano, 
sí  ó  nó,. que; cuestan  poco: 
el  nó  bien  me  lo  temí 
y  no  me  coge  de  susto. 

Irene.    ¿Y  le  daria  á  usted  gusto 
si  le  digera  que  sí? 

Pepito.  Paso  ó  no  paso? 

Irene.  Alto  allá. 

Pepito.  No  puedo  pasarla? 

Irene.  No. 

¿Pero  si  la  paso  yo 
no  dá  lo  mismo? 

Pepito.  Sí  dá. 

Pero  esto  qué  significa? 

Irene.    Tras  de  tímido  inocente? 

Pepito.  Acepta  usted  complaciente? 
ah,  Irene!  usted  vivifica 
mi  esperanza,  y  este  amor 
que  callado  estuvo  aqui... 

(La  toma  una  niaiio.) 

Irene.    Jesús!  ¡Sinos  viera  así 
nuestro  buen  ti  o  y  tutor! 

Pepito.  Evitar  nos  convendrá 

que  sepa  lo  que  procura, 
porque  á  mí  se  me  figura... 

Irene.    Qué? 

Pepito  .         Nada. . .  y  a  se  verá. 


.1 

(Se  adelanta.; 
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De  todos  modos  los  dos 

firmes  habremos  de  ser. 
Irene.    Y  á  ver  lo  que  hemos  de  hacer! 
Pepito.  Ay,  Tomás!  A  Dios,  (váse  por  la  derecha.) 
IRENE,    (váse  por  la  izquierda.)    A  DÍOS. 

ESCENA  XII. 

üoíj     ño 
■■ 
Tomás  que  ha  salido  por  la  derecha  y  permanece  solo 
un  momento.  D.  Venancio  después  por  el,  mismo  lado. 

..■   . 
Tomás.  Vamos!  sopló  el  diablo  aquí! 

tengo  la  nariz  muy  fina  •,,, ..•<■    .  :ÍIei 

y  me  huele  á  chamusquina; 

y  á  qué  ocultarse  de  mí?  ;,.,., 

¡Digo,  si  lo  viera  el  amo 

que  encargó  lo  de  la  raya! 

y  cuando  pregunte?  vaya! 
,;    Andana  es  corno  me  llamo!     ';    o'mfiS 

La  estopa  al  fuego  arrimó, 

y  luego  por  no  querer 

que  sople  el  diablo,  á.  mi  Ver  '< 

él  mismo  fué  quien  sopló.  i> 

No  lo  quiso  así?  pues  ya 

creo  que  la  vé  lograda. 
Venan.  Oye;  no  atisvastes  nada?  í   '. 

Tomás.  Nada. 
Venan.  Nada? 

Tomás.  Nada. 

Venan.  Bah! 

Pues  continúa  la  pista, 

y  procúrame  impedir... 
Tomás.  Que  sople... 
Venan.  Sí;  yo  a  salir 

voy  de  ese  pleito  á'la;  vista.'"  ''''-  ',!Ji' 
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Vigila,  estás? 
Tomás.  Bueno. 

Venan.  .      A  Dios!        <vásé.) 

Tomás.  Vayase  usted  con  salud!  ?Bajatidoc) 

Eh!  ¡viva  la  juventud 

y  arda  Troya!  á  ver  los  dos. 

(Junta  las  butacas  de  los  dos  veladores.) 

Señorito!! 

(A  media  voz  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

(ídem  ala  izquierda.)  Señorita!! 

'/  Venga  usted.  (A  íi  otra.)  Salga  usté  acá! 

VENAN.  No  te  descuides...  (De  vuelta  á  Tomás.) 

TOMÁS.  (Sobresaltado  é  indicándole  la  salida.)  No;  cáü    •         Ol 
Venan.  Bien:  á  Dios!  (Vase.) 

Tomás.  Mosca  maldita! 

(Irene  y  Pepito  se  presentan  á  los  lados.)  ' 

ESCENA  ULTIMA. 

; 

Irene,  Pepito.  Tomás  escuchaen  el  foro,  dentro  Rita. 

. 
Pepito.  Qué  hay? 
Irene.  Qué  es? 

Tomás.  (Bajando.)  Se  fué.  Con  llaneza; 

el  tio  ya  no  está  aquí, 

fíense  ustedes  de  mí 

y  perdonar  mi  franqueza. 
Pepito.  Cómo? 
Tomás.  Negarlo  es  demás, 

con  que  obremos  en  unión 

y  aprovechar  la  ocasión. 
Pepito.  Eh?  (A  Irene.) 

Irene.  Tiene  razón  Tomás. 

Pepito.  Y  Rita? 
Tomás.  Charlar  sin  tasa, 

que  yo  haré  la  centinela. 
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(Sube  al  foro;  Popito  é  Irene  ocupan  las  butacas  que  coIbcS 

Tomás  en  medio  de  la  escena.) 
Quién  vive? 
RITA.       (Dentro.)  Yo! 

TOMÁS.  (Doblando  las  hojas  de  la  puerta  del  fondo.) 

Atrás,  abuela. 
Rita.     Abre!  (Dentro.) 

Tomás.  Atrás!  que  ño  se  pasa. 

(Quedan  Pepito  ó  Irene  sentados;  Tomás  á  la  puerta  que 
conserva  cerrada.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO; 

;|l;  •     |  90 


ESCENA  PRIMERA. 


Pepito,  Irene,  Tomás.  Los  primeros  en  la  misma  si- 
tuación en  que  quedaron  al  caer  el  telón  para  el  acto 
anterior.  Tomás  á  la  puerta  del  foro  que  deberá  estar 
abierta. 


Pepito.  Conque  quedamos  en  eso? 
Irene.    Y  aunque  te  aparte  de  aquí 

no  importa,  confia  en  mí. 

Temes? 
Pepito.  No;  pero  confieso 

que  no  me  atrevo  á  esperar... 

luego  el  tio...  ya  se  vé... 
Irene.    Todo  lo  alcanza  la  fé. 
Pepito.  Me  amas? 

Irene.  Lo  puedes  dudar? 

Pepito.  No,  pero... 
Irene.  Qué  necedades! 

Mas  dudarlo  yo  pudiera, 

que  hube  de  ser  la  primera 
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en  romper  hostilidades.,; ,.,  ¡  jjrf  9a  7 
Creo  que  pronto  los  dos  up  Ij 

seremos... 

Pepito.  Amada  Irene!    .  ..-.■.  :.¡ , 

Tomás.  Que  viene  el  tio!  que  viene! 

Pepito.  A  Dios!  hasta  luego! 

Irene.  A  Diosu >e       1 

(Vánse.  Tomás  por  el  foro,  Pepito  por  la  derecha,  Irene  por 

la  izquierda.)  ,  .    ,  ■  .,.        ,  .  ,, 

1  b  j  n  í>  y  01  v  jj 

ESCENA  II. 
D.  Venancio  y  D.  Ruperto  por  el  foro,. 

Ruper.  Ya  lo  vio  usté,  el  escribano 

así  por  bajo  de. cuerda 

nos  dijo  que  y,a:está  dada 

en  nuestro  pro  la  sentencia. 

Oyó  usted  qué  pico  de  oro  ' , 

el  abogado. g¿  qué  lengua? 

Conque  vengan  esos  cinco 

y  que  sea  enhorabuena. 
Venan.  Gracias!  gracias!  don  Ruperto; 

esto  es,  á  nombre  de  ella,  . 

de  mi  pupila;  porque  es 

la  que  gana  la  contienda, 

que  yo,  sí,  me  congratulo; 

pero...         !(  I 
Ruper.  Repito,  que  sea 

enhorabuena.  Si  usted  -¡  , 

se  casa,  en  casa  se  queda 

todo  y  viene  á  ser,  lo  mismo. 
Venan.  Y  qué  sabemos? 
Ruper.  Pues  fuera 

buena  cosa  que  después 

que  usté  maduró  la  breva 
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y  se  ha  gastad  el  dinero» 
al  querer  ahora  cogerla 
dijera  que  nó  la  niña! 
Venan.  Qué?  sí!  pues  estaba  fresca! 
Ruper.  Pues  qué?...- 
Venan.  No  pienso  apelar 

á  tales  estratagemas; 
" "       '  pero  figúrese  usted 

que  yo  tuviera  dos  cuentas 
de  tutoría  distintas 
unas  malas  y  Otras  buenas. 
La  presento  la  demanda 
y  me  atengo  á  la  respuesta. 
Dice  que  sí;  yo  marido 
debo  sufrir  residencia 
como  tutor  ante  el  juez 
por  no  haber  parientes  de  ella, 
y  ya  ve  usted  que  en  tal  caso 
lo  seria  de  conciencia 
no  darla  las  cuentas  justas 
cuando  menos:  me  contesta 
que  no;  pues  en  ese  otro 
se  la  guarda,  se  la  estrecha; 
y  si  después  de  todo  eso 
algún  novio  se  presenta, 
pongo  las  malas  en  ristre 
y  veremos  si  se  arresta. 

Ruper.  Compadre!  estoy  admirado! 
lo  que  sabe  usted!  qué  tretasl 

Venan.  Y  qué!  cree  usted  que  yo 
semejante  cosa  hiciera? 
era  indicarle  que  asi 
se  podria...  mas  yo... 

Ruper.  Apenas! 

Buen  angelito  es  usté! 
apostaba  la  cabeza, 


' 


a  \'i   l.'¡ 


á  que  tiene  ustedya  en<  twpip 

en  dos  distintas  carpetas 

las  cuentas  para,  ambos  casos. 
Venan.  Malicioso!! 
Ruper.  Friolera! 

Venan.  Pero  en  fin;  ya  se  acabó, 

ya  salimos  de  faenas;    rQ  \ 

me  tenian  ya  mas  harto!... 

y  diga  usted,  ¿la  sentencia 

cuándo  se  sabrá  de  oficio? 
Ruper.  Mañana... 
Venan.  Solo  nos  resta 

lo  del  empleo  al  sobrino: 

será  de  muclia  molestia? 
Ruper.  En  pagándolo  hoy,  mañana 

está  el  nombramiento  en  regla. 
Venan.  Conque  es  cosa  asi  tan  fácil?  , 
Ruper.   Como  usted  lo  oye. 
Venan  De  veras? 

pues  mire  usted,  voy  ahora 

á  soltarle  la  moneda 

y  á  ver  si  mañana  mismo...  ,.Y 

Ruper.  Estará  la  cosa  hecha. 
Venan.  Diga  usted,  podrá  fiarse?... 
Ruper.  Calle  usted!  pues  aunque  fueran 

hombres  de  tres  al  ochavo! 


si  son  todos  excelencias! 

Venan.  Pero  los  que  asi  subastan 
lo  que  la  patria  reserva 
para  premio  del  valor 
ó  del  mérito,  aunque  tengan 
honores  y  tratamientos 
no  tendrán  mucha  conciencia. 

Ruper.  Éh,  no  tenga  usted  cuidado! 

Venan.  Pche!  y  oiga  usted;  si  quisiera 
desempeñar  de  camino 


I 


6 


- 
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otra  fácil  diligencia! 
Ruper.  Cuál? 

Venan.  Buscar  un  pupilage 

donde  el  sobrino  pudiera 
estar  á  nuestro  cuidado 
con  arreglo  y  con  decencia. 
Ruper.  Calle  usted!  Cuando  me  dio 
esta  mañana  la  nueva 
de  que  iban  á  separarse, 
al  bajar  por  la  escalera 
me  acordé  de  una  familia 
gente  honrada  de  mi  tierra, 
que  tiene  cerca  de  aqui 
casa  de  pupilos  puesta. 
Si,  señor;  jo  veré  luego 
sí  es  que  tienen  conveniencia. 
Venan.  Pues  no  lo  descuide  usted. 
Ruper.  Hola!  le  entró  á  usted  la  prisa? 
Venan.  Voy  por  esa  cantidad. 
Ruper.  Espero. 
Venan.  Pobre  gabeta! 

vamos  á  darle  otro  tiento. 
Ruper.  Pobrecito!  en  la  miseria 

se  vá  usté  á  quedar.  (d.  Venancio  sale. ) 

Apuesto 
á  que  la  cantidad  esta 
tiene  también  cual  las  otras 
la  competente  hipoteca. 
La  pensión,  lo  juraría; 
no  es  hombre  que  vende  prendas. 

ESCENA  III. 

D.  Ruperto,  Tomás  que  viene  por  el  foro. 

Tomás.  Señor! 

Ruper.  Se  ha  entrado  en  su  cuarto. 
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saldrá. 
Tomás.  Traia  la  cuenta 

del  sastre  del  señorito 
por  la  ropa  que  ha  hecho  nueva. 
RurER.  Hola!  vamos,  me  parece 
que  ya  vá  la  cosa  sória; 
pupilage,  ropa,  empleo... 

pues  por  lo  visto  desea 

•  tu  amo  hacer  la  fiesta  pronto, 

tu  desearás  la  fiesta. 
Tomás  Pues,  qué?.. 
Ruper.  En  tales  ocasiones 

se  pesca  algo. 
Tomás.  Qué  se  pesca! 

Ruper.  Pues  no!  si  se  casa  tu  amo, 

en  gages  y  en  frioleras 

algo  sacarás. 
Tomás.  Pues,  qué? 

se  casa  el  amo?  Está  buena! 
Ruper.  No  sabias?.. 
Tomás.  No  señor. 

Y  con  quién? 
Ruper.  Toma!  con  ella.  . 

Tomás.  Ya!  con  ella  debe  ser; 

pero  yo  no  sé  quien  sea... 
Ruper.  Ella?  su  misma  pupila. 
Tomás.  Quién?  la  señorita?.. 
Ruper.  Esa. 

Tomás.  Válgame  Dios!  de  seguro? 
Ruper.  Hoy  sé  vio  el  pleito  en  la  audiencia,  < 

y  le  ha  ganado:  de  modo 

que  su  fortuna  es  inmensa: 

y  ya  ves... 
Tomás.  Sí;  (ya  comprendo 

aquellas  estratagemas... 

«vigila!»  y  el  otro,  cielos!)    - 
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Y  la  cosa  está  dispuesta? 
Ruper.  Pone  el  sobrino  á  pupilo. 
Tomás.  Cómo? 
Ruper.  Y  le  equipa,  y  le  emplea; 

tiene  ademas  preparada 

para  vivir  casa  nueva. 
Tomás.  Sí? 
Ruper.         Creo  que  solo  falta 

una  fórmula  directa 

del  asenso  de  la  chica. 
Tomás.  Diga  usted;  ¿y  si  digera 

que  no? 
Ruper.  Sí,  que  con  tu  amo 

puede  andarse  en  cuchufletas. 

No  sabes  tú  lo  que  valen 

una  suma  y  una  resta 

en  cuentas  de  tutoría: 

se  arruina  si  no  le  acepta; 

y  en  oliendo  que  no  hay  dote' 

que  se  cuente  por  soltera,. 

á  pesar  de  su  hermosura, 

desde  ahora  para  in  secuta 

seculorum  si  viviere. 
Tomás.  Mas,  cómo  el  amo  pudiera? 
Ruper.  Cómo?  de  mil  modos:  uno 

seria:  tener  dispuestas 

como  tutor  cuentas  dobles  •  ,&¿i¿¿ 

por  si  peta  ó  si  no  peta. 

Dar  en  un  caso  las  unas 

y  en  otro... 
Tomás.  Ya! 

Ruper.  Y  si  se  empeña... 

y  si  lo  hará...  pues  jurara 

que  ya...  Oh!  tiene  mucha  letra 
menuda,  no  se  le  escapa! 

lo  que  sabe...  Uuy!  y  si  hubiera 


cursado  la  curia  un  poco... 

ni  el  escribano  mas  pécora  '  :  ' 

que  le  igualará. 

(D.  Venancio  sale  con  unos  billetes  on  la  mano.) 

.... 

ESCENA  IV. 

I  i  [JOfi     , 

D.  Venancio,  D.  Ruperto,  Tomáis.' 

I   !   .  ;    , 

Venan.  Aquí'está;-^'"'  A  . 

á  ver  si  cori  mucha  urgencia 
despacha  usted  el  asunto. 

Ruper.  Bien. 

Venan.  (a  Tomás,  Ytúquétraes?  u>waimV  .<• 

Tomas.  Esta 

cuenta  del  sastre.  ~ 

Venan.  á  ver,  daca: 

«Importan  las  obras  hechas 
al  sobrino  de  don...»  bueno, 
«dos  mil' trescientos  cincuenta:» 
es  la  suma;'hum!  mire  usted,  (a  o.. Ruperto.) 
ahí  vá,  cambie  usted  en  moneda 
y  encargúese  de  camino  .'  '  *  , 

,        ,  .         ,      .;  j.  i;\i<  i  10  IÍJ3S  Oh 

también  de  satisíacerla. 
Ruper.  Bueno,  bueno:  uno,  dos,  tres... 
(Contando  los  billetes.) 

Venan.  Y  tú  di  á.  Irene,  que  venga,  íatoui¡ís..i    ,  ,-,v   .  i 
que  tengo  que  darla  ahora  ,',¡,1,! 

unas  noticias  muy  frescas. 

Tomás.  Voy.  (Y  me  alegro  poder 

prevenirla,  y  que  esté  alerta       ¡     .  ■    .bámoT 
sobre  las  cuentas  dichosas.)  .  Ii!( 

(Váse  por,  la  izquierda.)  .,.,>  ¡ 

Ruper.  Bien,  la  suma  está  completa,  ; 

incluso  el  descuento  en  cambio¡,;(n   f\  .gÁKo'J1 
Mypy  con  la  njayor  presteza  :W  , ,,  ¡ 


ío;> 
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á  desempeñarlo  todo. 
Venan.  Adiós,  amigo,  y  paciencia, 

que  ya  nos  resta  poquito 

de  tamañas  incumbencias. 
Ruper.  De  un  agente  de  negocios 

es  la  gloria  andar  en  brega, 

y  acumular  los  quehaceres 

dando  cima  á  toda  empresa. 

Ya  verá  usted  si  ando  listo. 
Venan.  Abur,  pues! 
Ruper.  Hasta  la  vuelta. 

ESCENA  V. 
D.  Venancio,  contemplando  á  D.  Ruperto  que  se  aleja. 

Ómnibus  de  carne  y  hueso, 
comodines  por  agencia; 
correvediles  que  alquilan 
firma,  nombre,  pies,  cabeza... 
mayordomos  en  las  casas, 
sota-agentes  por  de  fuera... 
Ya  van  quedando  muy  pocos 
de  esta  clase  de  babiecas. 

ESCENA  VI. 

D.  Venancio,  Irene,  Tomás,  que  atraviesa  desde  la 

izquierda  al  fondo,   hablando  con  Irene   aparte  y  con 

rapidez. 

Tomás.  Ya  lo  oyó  usted,  señorita. 
unas  malas  y  otras  buenas. 

Pero...  Silencio.)  (Encargando  silencio.1 

Irene.  (Descuida.) 

Tomás.  (Y  cuidado...) 

Irene.  (Estoy  alerta.)  f*&e  ftfas.) 
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ESCENA  VII. 

.  ¿b'j  i    i 
D.  Venancio, Irene. 

>  •  ■  '  ■ 

Hola!  (Viéndola  al  volverse.) 
Qué  ocurre,  tutor, 

que  asi  me  manda  llamar? 

Cosas  que  te  han  de  alegrar. 

Alegres?  Tanto  mejor.      <  ¡ 

En  decirte  me  deleito 

que  hoy  se  ha  visto  y  sentenciado 

el  pleito. 

Y  qué?  :   .     ' 

Y  se  ha  ganado. 

Con  que...  ganamos  el  pleito?      ■ 

El  que  mas  interesaba 

ese  ya  dio  de  cabeza; 

pero  aun  hay  otro  que  empieza 

en  donde  el  tuyo  se  acaba, 
Irene.    Hola!  ' 

Venan.  Sí;  en  negocio  tal 

cada  cual  su  pleito  tiene, 

y  el  tuyo  se  acaba,  Irene, 

y  empieza... 
Irene.  El  de  otro! 

Venan.  Cabal. 

Para  orillar  el  primero 

mucho  he  tenido  que  hacer; 

ir,  y  venir,  y  volver; 

gastar...  paciencia  y  dinero... 

mucho!  mas  de  tal  afán 

al  fin,  ganas  la  contienda. 
Irene.  Y  se  triplica  mi  hacienda! 
Venan.  Pche!  las  cuentas  lo  dirán.1 

Y  puesto  que  ya  á  la  banda 
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ese  fué,  gracias  á  mí, 
voy  á  entablar/ ante  tí  ' 
de  aquel  otro  la  demanda. 
Ocho  años  ha  que  mi  celo,    .'  I 
siempre  de  tu  bien  en  vela, 
te  ampara  con  su  tutela; 
pero...  á  lo  pasado  un  velo. 
Mas  recuerda  sin  embargo 
con  qué  tierna  asiduidad 
y  qué  cariño... 

Irene.  Es  verdad. 

Venan.  Bien  puedes  hacerte  el  cargo! 
Sujetita  y  vigilada, 
eso  sí,  que  eres  muger; 
pero  .en  Jo  demás...  á  ver! 
qué  te  ha  faltado  á  tí? 

Irene.  Nada. 

Venan.  Nada!  como  una  marquesa; 
y  en  lo  supérñuo  ademas 
regalos...  y...  no  sabrás! 
te  preparo  una  sorpresa! 

Irene.    Y  cuál  es? 

Venan.  Si  te  lo  digo... 

mañana  verás.  Que  no  es 
nada  por  vil  interés 
te  consta  ya. 

Irene.    (Con  ironía.)      Ph,  sí! 

Venan.  Y  prosigo. 

Durante  el  pleito  pendiente 
fuera  cosa  del  demonio 
el  pensar  en  matrimonio; 
pero  ahora  es  diferente. 
Eres  joven,  muy  graciosa. 

Irene.    Y  rica! 

Venan.  Pche!  eso  es  aparte; 

en  fin,  si  quieres  casarte... 
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Irene.    Yo?  no  deseo  otra  cosa! 
Venan.  Mas  también  como  tutor 

debo  en  eso  intervenir; 

que  no  fueras  tú  á  elegir 

algún  lindo  gastador. 

Lo  que  mas  te  convenia, 

como  encargó  tu  mamá, 

que  fuera  un  hombre... 
Irene.  Pues  ya, 

una  muger  no  sería... 
Venan.  Que  fuera  un  hombre  juicioso 

quise  decir...  como  yo, 

y  ese  ya  le  tienes. 
Irene.  Ob! 

tengo  ya  aspirante  á  esposo? 
Venan.  Sí,  y  un  varón  muy  sensato. 
Irene.    Barón  con  b? 
Venan.  No,  con  v. 

Y  te  ama,  y  lo  sabes  tú. 
Irene.    Hágame  usted  su  retrato. 
Venan.  Es  de  mi  propia  estatura, 

de  la  mismísima  edad, 

de  una  completa  igualdad 

en  pelage  y  catadura. 

Reconocerle  podrías 

en  dos  frases  compendiosas, 

porque...  en  fin,  todas  sus  cosas 

son  lo  mismo  que  las  mias. 
Irene.    No  caigo... 
Venan.  Pues  si  al  pintar 

algo  al  retrato  faltó, 

figúrate  que  soy  yo 

y  ponte  ya  á  meditar. 

Mira  bien  si  te  conviene. 
Irene.    Sin  haberle  conocido! 
Venan.  Pero  qué...  no  has  comprendido      ,    ■ 
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mi  intención,  amada  Irene? 
El  retrato  era  perfecto; 
pero  está  mas  claro  asi; 
él  es  tan  igual  á  raí 
que  soy  yo  mismo  en  efecto. 
Irene.    Cómo! 

Venan.  Yo,  sí,  Irene  mia, 

quiero  seguir  mi  tutela, 
continuar  siempre  en  tu  vela, 
ser  mas  que  esposo,  tu  guia; 
porque  el  amor  antes  niño 
se  va  haciendo  ya  coscón, 
y  ya  debe  á  la  pasión 
reemplazarla  el  carillo. 
Irene.    Ahora  lo  comprendí. 

Usted  procura  ascender 
de  ser  mi  tutor,  á  ser 
un  poquito  mas,  eh? 
Venan.  Sí, 

eso  es. 
Irene.  De  veras? 

Venan.  Formal; 

y  no  hagas  esos  entremos, 
que  el  que  los  dos  nos  casemos 
lo  hallo  }7o  muy  natural. 
Pues  si  eso...  á los  ojos  salta. 
Yo...  necesito  muger. 
Irene.    Yo...  marido. 
Venan.  Pues  á  ver! 

los  dos  nos  hacemos  falta. 
Para  casarse,  en  rio;or 
amor  no  es  necesidad; 
pero  á  decir  la  verdad 
yo  te  amo  y... 
Irene.  Tanto  mejor. 

Venan.  Y  si  en  tí  la  gratitud 
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puede  labrar  tal  efecto, 

no  me  negarás  tu  afecto. 

No  estoy  en  la  juventud; 

pero  no  rechazarás 

mi  edad,  que  es  de  juicio  prenda, 

que  en  juntando  nuestra  hacienda 

et  cétera...  ya  verás. 

Todo  bien  administrado 

multiplicar,  producir; 

con  que  si  has  de  consentir 

dilo,  y  asunto  acabado. 
Irene.    Ay,  tutorcito  del  alma, 

déjeme  usted  meditar... 
Venan.  Justo,  sí,  muy  regular, 

medítalo  bien,  con  calma. 

Y  oye;  si  es  con  un  estraño 

tu  matrimonio,  es  un  trance 

de  riguroso  balance, 

y  las  cuentas  te  harán  daño; 

eso  presente  lo  ten. 
Irene.    (Oiga!  viejo  del  demonio!) 
Venan.  Y  al  pensar  en  matrimonio 

no  te  se  olvide. 
Irene.  Está  bien. 

Pero  entonces  es  razón, 

si  es  que  usted  lo  ha  de  alcanzar. 

el  que  antes  de  meditar 

si  consiente  el  corazón, 

ya  que  su  benevolencia 

sin  tal  balance  se  aviene, 

hacerle  antes... 
Venan.  Cómo.  Irene! 

Irene.    Ante  el  juez  de  mi  conciencia. 
No  paso  á  reflexionar 
de  esas  cosas  á  ninguna 
sin  ver  si  es  que  mi  fortuna 
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basta  para  compensar 

de  usted  el  activo  celo, 

si  es  que... 
Venan.  Sí,  basta. 

Irene.  No,  no! 

deseo  saberlo  yo: 

si  no  juro  por  el  cielo 

que  no... 
Venan.  (Se  picó  un  poquito, 

mas  yo  la  contentaré.) 
Irene.    Conque  si  consiente  usté... 
Venan.  Yo,  bien!  (^aya  un  caprichito.) 
Irene.    Sí,  usted  tiene  preparados 

los  papeles,  eh? 
Venan.  Yo  sí. 

Irene.    Me  los  dejará,  y  así... 
Venan.  Sí,  ya  los  tengo  arreglados 

por  partida  doble. 
Irene.  Mas 

no  puedo  decir  por  hoy; 

á  meditarlo  me  voy, 

y  mañana... 
Venan.  Sí,  y  verás: 

ni  el  mas  lindo  almibarado 

boquirrubio,  Irene  mia, 

con  tal  fuego  te  amaría: 

yo  estoy  muy  bien  conservado' 

y  en  casándonos  los  dos 

ya  verás  lo  que  te  espera, 

ya  verás. 
Irene.  (Si  yo  pudiera 

avisar  á  Pepe...)  ,Aito.)  Adiós! 

(Saluda  y  vápe.) 
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"ESCENA  VIII. 
D.  Venancio,  después  Tomás. 

Venan.  Mejor  de  lo  que  esperé 

la  intimación  ha  acogido; 

y  luego  si  ha  comprendido 

lo  de  las  cuentas...  triunfé. 

De  hoy  mas  serán  para  mí 

sus  haciendas  y  su  amor, 

sin  tener...  (Llama.)   Tomás! 
Tomás.  Señor!  , 

qué  manda  usted? 
VENAN.  Ven  aquí.    (Tomás  se  le  acerca.) 

Tomás  no  vigiles  mas: 

ya  entenderás  de  lo  que  hablo, 

no  temo  que  sople  el  diablo. 
Tomás.  No? 
Venan.         No  vigiles,  Tomás. 

Fuera  inútil  diligencia; 

la  cosa  está  ya  arreglada 

de  otro  modo.  Y...  ¿no  hubo  nada 

mientras  estuve  en  la  audiencia? 
Tomás.  Nada. 
Venan.  Se  hablaron  los  dos 

ó  se  vieron? 
i  omás.  Nada  vi. 

Venan.  Tú  los  vigilaste? 
Tomás.  Sí... 

señor. 
Venan.  Bien,  bien;  pues  adiós,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

Tomás,  después  Rita. 


Tomás.  Y  qué  diablos  será  esto? 
digo  lo  que  son  las  niñas! 


•tá 
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ó  le  engañó  como  hay  viñas 
ó  ha  mudado  de  visiesto. 
RlTA.       (Voz  dentro,  Tomás  no  contesta.) 
Tomás! 

10MAS.   (Continuando  su  monólogo.) 

Es  verdad  que  yo 

le  previne  lo  que  oí 

sobre  las  cuentas,  y  asi... 

de  seguro  le  embaucó. 

Mas  si  acaso  intimidada 

con  la  cuenta  habrá  cedido? 
KlTA.     (Con  voz  mas  cerca,  pero  sin  aparecer  todavía.) 

Tomás! 
Tomás  (id.)         Y  el  otro  qué  ha  sido? 

Se  va  á  armar  una  ensalada!... 
Rita,     (id.)  Tomás 
Tomás,  (w.)  Puesto  el  caso  así, 

las  cuentas  son  un  baluarte ; 

pero  el  otro  por  su  parte... 
RlTA.      (Apareciendo  por  el  fondo.) 

(No  lo  dije!  estaba  aquí!...) 

(Se  acerca  con  cuidado  hasta  él  y  le  grita  al  oido.    • 

Tomas!! 
TOMÁS.  (Como  saliendo  de  su  distracción.) 

"^oy,  qué  manda  usté? 
Rita.      No  me  has  oido  hasta  ahora? 
Tomás.  Sí,  señora...  y  no,  señora. 
Rita.     Cómo? 
Tomás.  Yo  me  esplicaré. 

Cuando  la  oigo  á  usté  chillar 

«Tomás!»  vamos,  me  figuro 

que  no  es  á  mí,  y  no  procuro 

por  costumbre  contestar. 
Rita.     Costumbre  el  no  hacerme  caso? 
pues  firmaba  de  judia 

si  paras  en  casa  un  dia; 
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no  paso  mas,  no  lo  paso. 

Aquí  soy  el  ama  yo! 

y  un  zarramplín  como  tú 

me  había  de  hacer  el  bu! 

No  te  burlas  mas!  ya  no! 
Tomás.  Buenas  las  cosas  están 

para  echar  plantas  ahora! 

esos  fueros,  mi  señora 

Rita,  pronto  acabarán. 
Rita.     Cómo! 

Tomás.  Si  usted  lo  supiera! 

Rita.     Qué? 

Tomás.  (^oy  á  armar  aquí  un  lio!... 

Rita.     Qué  ocurre,  qué  es?  Dios  mió! 

dime. 
Tomás.  Nada:  friolera! 

Mas  no  alzará  tanto  el  gallo 

cuando  lo  sepa,  en  verdad. 
Rita.      Me  entras  en  curiosidad: 

qué  hay? 
Tomás.  Yo  lo  sé,  y  me  lo  callo. 

•    Mas  tenga  usted  entendido 

que  aquella  torre  elevada 

que  aun  no  estaba  derribada 

ya  por  el  suelo  ha  caido. 
Rita.     Tú  me  quieres  engañar; 

hoy  mismo  lo  hemos  de  ver. 
Tomás.  Vd.  se  empeña  en  saber 

que  el  amo  se  va  á  casar! 
Rita.     Cómo? 
Tomás.  Si  tal. 

Rita.  El! 

Tomás.  El,  sí; 

y  aquel  día  se  acabaron 

los  humos. 
Rita.  O  te  engañaron, 
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ó  tú  te  burlas  de  mí. 

Tomás.  Qué  burlas!  si  ya  previene 
la  boda,  señora  Rita. 

Rita.      Con  quién? 

Tomás.  Con  la  señorita. 

Rita.      Con... 

Tomás.  La  señorita  Irene. 

Al  sobrino  hoy  ó  mañana 
le  hará  tomar  el  portante 
por  quitarle  de  delante, 
y  á  la  chica,  es  cosa  llana, 
creo  que  la  preparó 
por  si  no  se  le  rendia 
unas  cuentas... 

Rita.  Madre  mia!. 

Y  qué... 

Tomás.  Al  cabo  se  rindió. 

Mudan  de  casa... 

Rita.  Eso  mas! 


Tomás. 

Vaya! 

Rita. 

Si  no  puede  ser! 

Tomás. 

Por  qué  no?  vamos  á  ver! 

Rita. 

Si  no  puede  ser,  Tomás! 

no  puede  ser! 

Tomás. 

Por  qué  no? 

Rita. 

Porque...  cuando  yo  lo  digo! 

Eso  quiere  hacer  conmigo! 

Ahora  voy  á  verlo  yo. 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha.-  Tomás  la  dttieue 

Tomás. 

Jesús!  (la  hemos  hecho  buena!) 

Eh!  por  Dios,  señora  Rita! 

qué  va  vd.  á  hacer? 

Rita. 

Quita!  quita! 

casarse!  y  yo? 

Tomás. 

(Anda,  morena!) 

Rita. 

Don  Venancio!  (Llamando  fuerte.) 
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Tomás.  (Se  armó  ya!) 

Rita.     Don  Venancio!! 
Tomás.  Galle  usté. 

Rita.     Don  Venancio!! 

Venan.  (Dentro.)  Allá  voy!  qué!.. 

Tomás.  Yo  me  escurro  por  allá,  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 


Venancio,  Rita. 

Venan.  Qué  es  eso!  es  fuerte  rigor, 

siempre  quebrándome  el  seso 

ccn  tus  riñas! 
Rita.  Si  no  es  eso! 

Venga  vd.  acá,  ?e;lor! 

(Le  coge  de  un  brazo,  le  trae  al  proscenio  y  va  á  cerrar  la» 
puertas.) 

que  tenemos  que  arreglar 
una  cuenta. 
VENAN.  Sí?  á  saber  (Viendo  á  Rita  cerrar.) 

"  Qué  es  eso?  vamos  á  ver... 
(Rita  después  de  cerrar  baja  á  colocarse  delante  de  él  y 
poniéndose  enjarras  le  dice  con  aire  de  reconvención.) 

Rita.     Con  que...  se  va  usté  á  casar! 
Venan.  Calla!  y  quién  te  ha  dicho  á  tí?... 
Rita.      Si  lo  sé!  ¡Si  lo  sé  yo! 

no  me  lo  niegue  vd.,  no! 

y...  qué  va  usté  á  hacer  de  mí? 

ese  pago  me  esperaba? 

servicios  de  tantos  años; 

y  cuáles!.,  qué  desengaños! 
Venan.  Muger!  (esto  me  faltaba!) 
Rita.     Casarse!! 
Venan.  Suponte  que  es 

cierto;  tú,  siempre  serás 
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el  ama  y  tú  mandarás 

así...  en  cierto  modo. 
Rita.  Pues! 

No  lo  dije!  Es  cierto  ó  no? 

no  lo  puede  vd.  negar! 

Dios  mió!  y  se  va  á  casar 

estando  en  el  mundo  yo! 
Venan.  Pues  me  caso...  porque  sí, 

por  ser  marido...  me  caso 

y  estamos  fuera  del  paso. 
Rita.      Ay!  abandonarme  así! 

Ingrato!  Si  la  codicia 

es  la  que  á  vd.  le  ha  llevado; 

ya  se  ve,  como  ha  ganado 

el  pleito,  entró  la  avaricia. 
Venan.  Cómo  que!  habrá  quien  se  atreva 

á  pensar  eso  también? 
Rita.     El  que  se  casa!  y  con  quién? 

pues  buena  alhaja  se  lleva 

la  pobre!  Y  yo  la  he  tenido 

para  vd.  tan  vigilada 

como  oro  en  paño  guardada. 

si  yo  lo  hubiera  sabido! 

pero  yo  la  diré... 
Venan.  A  quién? 

Rita.      A  ella. 

Venan.  De  ningún  modo! 

Rita.  La  vida  que  hizo  vd.,  todo! 
Venan.  Ya  te  guardara  s  muy  bien! 
Rita.      Sí,  sí,  viejo  libertino, 

se  lo  diré. 
Venan.  No  harós  tal. 

Rita;  no  n cabemos  mal! 

no  me  saques  de  mi  tino! 
Rita.     No  se  case  usté! 
Venan.  Ya  estoy! 
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Rita.     Para  qué  lo  ha  menester? 

Venan.  Porque  quiero  una  mujer. 

Rita.      Mujer!  pues  y  yo  qué  soy? 

Venan.  Un  demonio  del  infierno. 

Rita.     Vamos,  que  no  me  decia 
usté  eso  cuando... 

Venan.  Mentía; 

y  oye  para  tu  gobierno. 
No  hagas  que  mi  enojo  estalle, 
pues  como  llegue  á  saber 
que  quieres  decir  ó  hacer 
algo,  te  planto  en  la  calle. 
Enógete  ó  no  te  enoge, 
me  caso,  y  sin  mas  gruñir 
entre  marcharte  ó  seguir 
sirviendo  en  mi  casa,  escoge. 

Rita.     Y  seria  vd.  capaz?.. 

Ay!  le  falta  la  conciencia. 

Venan.  Lo  que  me  falta  es  paciencia; 
escoge  y  déjame  en  paz... 

ESCENA  XI. 

Rita. 

Asi  me  paga  el  cruel 
mis  servicios  y  mi  afán, 
bien  empleados  me  están! 
qué  tonta  he  sido  con  él! 
Ayer  ama,  hoy  nada  soy; 
mañana...  lejos  de  aquí... 
amas!  aprended  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 


-  60  — 

ESCENA  XII. 

Pepito,  Rita.  Pepito  sale  por  la  derecha  en  traje  de 
calle. 

PEPITO.  (Abrienio  la  puerta  que  cerró  D.  Venancio.) 

A  qué  fué  cerrarla  ahora? 
Rita.     El  úo  es  el  que  ha  cerrado. 
Pepito.  Calla!  y  qué  es  lo  que  ha  pasado 

que  así  llora  vd.,  señora? 
Rita.     A  y  D.  Pepito  querido! 

no  será  usted  solamente 
el  que  de  casa  se  ausente; 
que  yo  también... 
Pepito.  Pues,  qué  ha  habido? 

Rita.     Esto  es  una  ingratitud: 

no  es  verdad? 
Pepito.  Qué  duda  cabo? 

Rita.     Ay!  y  eso  que  usted  no  sabe 
de  la  misa  la  mitad. 
Pero  aun  asi;  á  mi  también... 
Pepito.  Pero,  y  bien;  qué  es  lo  que  pasa? 
Rita.      Qué,  no  sabe  usted?  se  casa! 
Pepito.  Cómo!  mi  tio?  y  con  quién! 
Rita.     Con  la  niña;  con  la  Irene. 
Pepito.  Bah!  no  puede  ser! 
Rita.  Que  no? 

Lo  mismo  decia  yo, 
mas  ninguna  duda  tiene. 
Pepito.  Que  lo  intente...  no  me  estrafia: 
pero  ella...  no  accederá; 
si  no  puede  ser! 
Rita.  Puen  ya; 

si  él  se  dá  muy  buena  maña 
para  alhagar  y  mentir; 
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si  supiera  usted  lo  artero 

que  es;  y  dulce  y  zalamero; 

alguien  lo  puede  decir! 

• 

Y  luego  como  es  tutor, 

creo  que  la  amenazaba 

por  si  no  se  contentaba... 

Pepito. 

,  Con  las  cuentas? 

Rita. 

Si  señor. 

Pepito. 

Ah!  ya  entiendo... 

Rita. 

Y  ya  se  vé; 

él  no  es  un  joven  del  dia, 
mas  conserva  todavia 
asi  un  cierto...  no  sé  qué... 
eso  sí! 

Pepito. 
Rita. 

Y  será  capaz 
de  apelar  para  su  intento 
á  un  medio  tan  violento! 
Si  señor;  y  es  muy  tenaz. 

Pepito.  Y  ella... 

Rita.  Qué  habia  de  hacer? 

al  verse  acosada  así 

no  sé  si  ha  dicho  que  sí. 
Pepito.  Cómo!  si  no  puede  ser! 
Rita.     Ya  se  vé  que  no  debiera! 

y  si  usted  no  hubiera  sido 

tan  tonto  y  tan  encogido, 

de  otro  modo  sucediera. 

Un  año  de  Dios  aquí 

viéndola,  joven,  hermosa, 

rica,  y  sin  decirla  cosa. 
Pepito.  Y  qué  hacerlo?  pesia  mí!         (Entre  sí.) 
Rita.     Y  si  por  miedo  era  yá, 

haberme  dicho  á  mí:  «Rita, 

mire  usted  esta  cartita, 

ó  esto...  ó  lo  demás  allá.» 
Piípito.  Cómo  qué!  yo  á  usted,  señora? 
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cuando  usted  la  vigilaba, 

que  ni  un  panto  la  dejaba. 
Rita.  Ay!  harto  rae  pesa  ahora! 
Pepito.  Y  aun  asi  mas  me  valiera 

no  haberme  nunca  atrevido 

á  nada. 
Rita.  Qué  es  lo  que  he  oido? 

Usted!  ay,  qué  bueno  fuera! 
Pepito.  Para  verla  ahora  ceder 

con  esa  facilidad; 

necio  de  mí! 
Rita.  Si  es  verdad, 

aun  pudiéramos  hacer... 
Pepito.  Qué,  señora! 
Rita.  Ya  veremos... 

ay!  un  ojo  de  la  cara 

diera  porque  usté  ganara; 

todos  nos  ingeniaremos. 

Quiere  usted?  la  llamaré: 

ese  será,  el  mejor  medio 

de  ver  si  aun  queda  remedio. 

Voy... 
Pepito.  No  se  moleste  usté... 

Rita.     Vamos!...  no  estará  demás, 

déjese  usted  de  retablos! 

voy.  (¡Ah,  viejo  de  los  diablos, 

ahora  me  las  pagarás!) 

ESCENA  XIII. 

Pepito. 

No  me  atrevia  á  exigir 
lo  que  esa  buena  mujer 
al  fin  se  ha  prestado  á  hacer; 
pero  dá  en  que  discurrir: 


es  increíble  en  verdad 
que  después  de  lo  ocurrido 
hace  poco,  haya  cedido 
con  esa  facilidad. 
Que  sea  sincero  el  sí 
no  puedo  creer  tampoco, 
cosa  es  de  volverse  loco! 

ESCENA  XIV. 

Irene,  Rita,  Pepito. 

.    . 
Rita.     Ya  estamos  todos  aquí. 
Pepito.  Rita  me  ha  dicho  una  cosa, 

es  cierta  por  mi  dolor? 
Irene.    Que  me  caso?  sí  señor. 
Rita.     (Mire  usted  la  muy  mocosa!) 
Pepito.  Irene,  ¿será  creíble 

un  tan  precoz  desengaño 

sobre  el  tormento  de  un  año? 
Rita.     Pero,  hija  mia,  es  posible? 
Irene.    Que  me  case?  y  por  qué  no? 
Pepito.  Irene! 
Irene.  Y  de  buena  gana, 

sí;  antes  hoy  que  mañana. 
Rita.      Vamos,  no  decia  yo! 

¿Y  habiendo  un  joven  cabal 

y  mas  limpio  que  un  espejo, 

vá  usté  á  preferir  un  viejo? 
Irene.    Cómo  que  viejo!  no  tal. 

Y  si  es  que  me  sale  justo 

mi  plan,  felices  los  dos! 

no  le  pido  mas  á  Dios 

sino  que  me  de  ese  gusto. 
Pepito.  Ah!  pero,  es  posible  Irene? 

esto  me  faltaba,  cielo! 
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Irene.    Pero... 

(Dirigiendo  una  mirada  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Rita.  Tiene  usted  recelo? 

Yo  avisaré  si  alguien  viene. 

(Váse  junto  á  derecha  puerta.) 

Pepito.  ¿Era  éso  lo  prometido 

no  há  nada?  tan  poco  valgo? 
Irene.    Le  he  prometido  á  usted  algo? 

(Dándole  un  papel.) 

Vea  usted  si  está  cumplido. 
Pepito.  No  me  atrevo  á  desplegar... 
Irene.    Mejor  á  solas  seria. 
Pepito.  Pero  antes  desearia... 
Irene.    Qué? 

Pepito.  Desearia  hablar . 

Irene.    Hablar!  es  inoportuno 

hacer...  y  ademas  aquí...  (Rita  se  acerca.) 
Rita.     Estorbo? 
Irene.  No. 

Rita.  Nada!  sí: 

si  nuestro  interés  es  uno. 

Continuaré  vigilando.  (Vuelve  &  la  puerta.) 
Irene.    Cumple  con  lo  que  verás 

escrito  al  momento,  estás? 

Ya  no  hay  que  andar  vacilando. 
Pepito.  Pero,  qué  piensas  hacer? 
Irene.    A  picaro... 
Pepito.  Sí;  el  remedio 

dicen  que  es  picaro  y  medio. 
Irene.    Oh!  no  tal;  una  mujer. 
Pepito.  Viene? 
Rita.     (De  su  puesto.)  No;  charlar  sin  tasa, 

que  yo  haré  la  centinela. 

(Pepito  despliega  el  papel  y  lee  para  si.  Al  ver  su  conteni- 
da, esclaiua  con  marcada  alegría.) 
Pepito.  Ah! 

(Al  mismo  tiempo  llaman  á  la  puerta  del  fondo,  Rita  acude.) 
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Rita.  Quién  es? 

Tomás.  (Dentro.;  Abra  usted,  abuela. 

Rita.     No  puede  ser,  no  se  pasa. 
Pepito.  Oh!  sí,  sí. 

(Cerrando  el  pliego  y  dirigiéndose  &  Irene.) 
Tomás.  (Dentro.)    Cómo? 
Rita.  Lo  cierto! 

Pepito.  Al  punto.  t 

Irene.  Pues  á  Dios. 

(Disponiéndose  á.  salir  por  la  izquierda.) 
Pepito.  Sí; 

á  Dios. 
(Vase  por  la  derecha,  Irene  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XV. 
Rita,  después  D.  Ruperto. 

Tomás.  (Dentro.)    Abra  usted  aquí 

que  está  también  D.  Ruperto. 
RlTA.       (Vuelve  la  cabeza  y  vé  que  han  desaparecido  Ireney  Pepito) 

Me  los  ha  espantado!  ¡habrá 

importuno!  (Abre.) 

Ruper.   (Entrando.)  Uf!  qué  cansancio! 

y  mi  señor  don  Venancio? 
RlTA.       (Con  despego  y  marchándose  por  el  fondo.) 

No  sé,  por  ahí  andará. 
Ruper.  Tomás,  y  tu  amo? 

ESCENA  XVI. 

Venancio,  Ruperto.  D.  Venancio  sale  por  la  derecha. 

Venan.  Aqui  estoy. 

Ruper.  Ya  ve  vd.  que  no  he  tardado. 
Venan.  Y  bien! 
Ruper.  Ya  queda  arreglado 
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todo  el  cometido  de  hoy.  .ATlH 

Venan.  Y^el  aonibramiantó?... 
Ruper.  Estará. 

mañana  sin  falta  alguna. 
Venan.  Sin  percance  de  fortuna? 
Ruper.  Por  supuesto;  usted  verá. 
Venan.  Y  el  pupilage? 
Ruper.  Vacante 

una  habitación  preciosa. 
Venan.  Y  diga  vd.,  será  cosa 

de  que  pueda  irse? 
Ruper.  Al  instante. (bii  i  i 

Venan.  Pepe!,  (Llama.) 
Pepito.  (Dentro.)      Señor. 
Venan.  Mira,  ven; 

dispuesto  á  salir. 

/.  ímíí 

ESCENA  XVII. 

Venancio,  Ruperto,  Pepito. 

.....  • 

Pepito.  Lo  estaba 

casualmente. 
Venan.  Pues  acaba 

si  algo  te  falta. 

■^  TVT 

Pkpito.  Ino 

Venan.  Bien. 

Seguirás  sin  dilación 

al  señor  que  ¡va  n  guiarte. 
Pepito.  Podré  saber  á  qué  parte? 
Vkívan..  A  tu,nu3va  habitación. 
Pepito.  Cómo!  asi  tan  de  repente? 
Venan.  Sí;  te  pongo  de  pupilo 

para  que  estés  mas  tranquilo; 

ja  te  lo  dije.  ¥   ■ '' 

Pepito.  Corriente. 

(.' 
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Venan.  Nada!  ya  estás  en  viaje; 

y  á  este  no  hace  falta  coche; 

vete,  y  esta  misma  noche 

te  enviaré  tu  equipaje. 
Pepito,  (a  d.  Ruperto.)  Cuando  vd.  guste. 
Ruper.  Contento! 

Yo  me  hallo  dispuesto  ya. 

(Siempre  de  aquí  para  allá!) 
Pepito.  Pues  guie  usted. 
Ruper.  .  |  M  faom£itot  |  /. 

Venan.  A  Dios,  pues!  La  mano  dame; 

compórtate  bien  allí... 

y  no  vuelvas  por  aquí 

mientras  que  yo  no  te  llame. 

Ya  te  haré  alguna  visita. 
Pepito.  (Antes  pienso  yo  volver.) 

A  Dios  tio. 
Venan.  Hasta  mas  ver, 

(Quédase  viéndolos  alejarse,  y  después  esclama  con  aire  de 

satisfacción.] 
Ufü  no  falta  mas  que  Rita. 

iv  í)J    ■ 
FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 

■ 

ESCENA  PRIMERA. 
Tomás,  Irene  muy  cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda. 

V 

Irene.    Tú  le  viste! 

Tomás.  Sí  señora; 

esta  mañana  le  hablé 

j  todo  eso  le  escuché; 

con  que  esperemos  ahora. 
Irene.    Y  todo  lo  tiene  ja  % 

dispuesto? 
Tomás.  Dice  que  si, 

que  no  falle  el  golpe  aqui 

que  el  sujo  no  fallará. 
Irene.    Y  á  qué  hora  dijo? 
Tomás.  A  las  tres. 

Irene.    Y  qué  hora  es? 
Tomás.  Serán  las  dos. 


-  60  — 

Irene.    Ah,  pues  hasta  luego,  á  Dios.      ifi  un 

(Váse  por  la  izquierda.) 

Tomás.  Señorita,  hasta  después.  ,atj 
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ESCENA  II. 

Tomás,  después  Rita. 

■ 

Tomás.  Viva  el  embrollo!  ahora  va 

el  asunto  llevadito. 
Rita.     (Dentro.)  Tomás! 
Tomás.  (Sin  hacer  caso.)  Dentro  de  un  poquito 

el  trueno  gordo,  y  ya  está. 

Pero  el  tutor...  qué  sabemos! 
Rita.     (Dentro.)  Tomás!! 
Tomás.  (Sin  hacer  caso.)  Me  parece  á  mí 

que  falla  el  golpe  de  aquí. 

No  cuela!.. 

RlTA.       (Entrando  y  llegándose  muy  cerca  de  Tomás  le  grita.) 

Tomás!!! 

rri  í  -ir  I  .8AMO  1 

Tomás,  (sin  hacer  caso.)  Veremos! 

(Rita  se  aproxima  y  le  pellizca  un  brazo.) 

Huy! 
Rita.  Que  no  me  oigas  jamás 

aunque  te  llame  á  la  oreja! 
Tomás.  Si  lo  oigo,  pero...  ahora. 
Rita.  Eh!deja 

chanzas  y  dime,  Tomás; 

qué  es  del  bueno  del  sobrino  ! 

que  desde  ayer  no  le  vi. 
Tomás.  Si  ya  no  está  en  casa! 
Rita.  Sí? 

Ya  le  despachó?  habrá  indino! 

Y  no  sabes  si  dispone 

algo  para  hacer  valer 


Tomás, 
Rita. 

Tomás. 

Rita. 
Tomás. 

Rita. 


Tomás, 
Rita. 

Tomás. 
Rita. 
Tomás. 
Rita. 

Tomás. 
Rita. 


Tomás. 
Rita. 
Tomás. 
Rita. 
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su  fuero?  <i¡í 

Cuál? 

Vaya  á  veri  ,«di  ioAoS 

hazte  el  tonto! 

¡¡Ujsté  perdone! 
No  sé  cuál  es  ese  i'uero. 
Vaya!  no  saberlo  tú? 
Llénela  tfffifá  Bélcebú 
si  es  que  yo  lo  sé. 

Embustero! 
vamos;  dime,  bien  sabrás- 
que  se  querian  los  dos. 
Elye^,tio?sí. 

Por  Dios; 
no  seas  posma,  Tomás! 
Pues  quiénes? 

La  Irene  y  él. 
De  veras? 

Mucho  que  sí; 
si  ayer,  yo  misma  lo  vi, 
se  hablaron,  le  dio  un  papel. 
Vamos! 

Ytutanhusmon 
habias  de  ignorar  esa 
novedad!  vamos,  confiesa 
que  lo  sabias,  bribón! 
Y  se  lo  ha  dicho  usté  al  tio? 
Quién?  yo, , decírselo?  qué! 
No?  pues  yo  se  lo  diré. 
En  que  no  lo  harás  confio. 
Hoy  te  he  estado  yo  atisvando, 
te  he  visto  salir  y  entrar 
y  volver,  y  cuchichear 
con  ella;  algo  .estáis, tramando! 
La  quiere  robar  de  aquí? 
en  mis  tiempos  se.splia...  ,r¿[ii 


sAmoT 
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Buena  cuenta  los  tendría!.  tifloiB  98  ie 
y  las  cuentas?''  r  ■ 1|:, 

Eso  sí!  ' 

Ah!  tutoría  traidora! 

Y  entonces  qué  es  lo  que  intenta? 
dime.  (Tomás  s'e  encoge  cié  hombros:)'  í0  Jl  '     ' '  M0  " 

(Qué  va  á  que  revienta  ' 
de  curiosidad  ahora!)  ■■■■■[ 

Y  así  lo  van  á  dejar?  (Tomás  id.) 

Y  era  ese  su  querer?  (Todas  id:) :; ''-  ! ;  i 
pero...  si  no  puede  ser!  (Tomás 'id., 
No  hay  medio  de  hacerte  hablar'  ! 
Mas  la  razón  se  me  alcanza,       I  on  ta 
tu  desconfias  de  mí,    '■■  ttetj 
Por  qué?  No  señora!  '        ti. 

Sí!    • 
pero  ten  mas  confianza. 
No  sabes  lo  que  daría       ¡ 
porque  contra  todo  viento 
lograran  ellos 'su  intento;  ■  •    •   í 
ay,  hijos  del  almamia! , 
Sí,  yo  también  sby  ahora  »98  9& 

protectora  de  su  amor!  v  ¡i;>t  r 

Ay,  si  sabe  mi  señor 
que  es  ustéla^protectora!  ;    l 

Eh!...  r  tí  om  si  x  .II 

Mas,  tarde  fue  á  llegar 
esa  protección  por  cierto; 
bien  dicen  que  al  asno  muerto... 
Qué!.. 

(Voy  á  hacerla  rabiar.).  89  <   \ 
Qué?  Pues  qué  ha  de  suceder!     evihéb 
aunque  se  amen  con  pasión 
lo  que  es  en  esta  ocasión,  ¡j 

qué  los  sirve? 

9  Vaya  á  ver,  .bá    >i 
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si  se  aman  en  realidad 
que  se  busquen  su  acomodo 
atropellando  por  todo. 

Tomás.  Y  las  cuentas! 

Rita.  Es  verdad. 

Tomás.  Su  cariño  qué  los  presta 
sin  recursos  de  fortuna? 

Rita.     No  hay  esperanza? 

Tomás.  Ninguna, 

ningún  consuelo  les  resta. 
Qué  pueden  hacer  los  dos 
contra  el  poder  de  ese...  avaro, 
si  no  tienen  otro  amparo 
que  el  de  usté  después  de  Dios? 
Vea  usted  el  señorito 
alejado  de  la  casa 
sin  saber  lo  que  aquí  pasa, 
solo...  qué  hacer? 

Rita.  Pobrecito! 

Tomás.  Ella  al  cabo  queda  aquí 
contempladita,  mimada; 
de  seducciones  cercada, 
y  tal  vez... 

Rita.  Puede  que  sí. 

Tomás.  Y  que  el  amo  anda  al  cuidado! 
Hoy  la  modista  ha  venido 
á  traerla  otro  vestido, 
un  presente  inesperado: 
y  á  las  grandes  y  pequeñas 
aquel  que  las  engalana... 
si  no  es  hoy  será  mañana, 
dádivas  quebrantan  peñas. 

Rita.      Es  verdad;  lo  mismo  ha  hecho 
con  alguna  que  yo  sé. 
hasta  que  al  fin... 

Tomás.  Ya  se  ve, 


RíTÁ. 

Tomás 
Rita. 
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él  usa  de  su  derecho. 

Quiere  casarse  con  ella 

y,  nada!  se  casará. 

Atieso!.. 

Usté  lo  verá. 

Renegaba  de  mi  estrella! 

hijos  de  mi  corazón! 

si  no  seria  mas  justo 

dejarlos  hacer  su  gusto; 

pero,  ay!  maldita  ambición! 

Dos  almas  enamoradas 

tiranizarlas  así! 
Tomás.  El,  que  tendrá  por  ahi 

tantas  cuentas  atrasadas! 

Pagar  alguna  de  atrás, 

casándose  era  razón. 
Rita.     Ay,  que  como  un  Salomón 

estás  hablando,  Tomás! 

Mas  si  nada  esperan  juntos, 

que  es  en  lo  que  tu  has  mediado 

hoy  que  tanto  has  traginado? 
Tomas.  Que,  si  eran  otros  asuntos! 

no  hay  que  dudarlo  ya,  si, 

se  casa  el  amo! 


■■■ 
■ 


Rita. 
Tomás. 
Rita. 
Tomás. 


Rita. 
Tomás. 


A  que  no! 
Cuando  se  lo  digo  yo! 
Qué  será  entonces  de  mí! 
De  aquellos  humillos  fieros 
se  hará  ceniza  la  brasa. 


y  se  queda  usted  en  casa, 
y  amigos  y  compañeros. 
Eso  no! 

Que,  aun  la  trabuca 
la  vanidad!  habrá  terca! 


■ 
pero  aquí  el  amo  se  acerca. 


; 


échele  usté  otra  peluca. 
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ESCENA  III 

Venancio,  Rita.  D.  Venancio  con  dos  mamotretos  y 

una  caja  de  aderezo  que  deja  sobre  un  velador  al 

entrar. 

Venan.  Hola!  se  ha  pasado  ya 

el  arrebato  de  ayer? 
Rita.     No  señor! 
Venan.  Cómo  ha  de  ser! 

pues  él  te  se  pasará. 

Y  escogiste;  vamos,  di, 

te  vas  ó  quedas,  qué  pasa? 
Rita.      No  señor;  si  usté  se  casa 

no  quiero  quedarme  aquí. 

Pero  es  posible  que... 
Venan.  Vamos! 

Rita,  no  quiero  sermones, 

déjame  de  reflexiones, 

6  quédate  ó  vete,  estamos? 

Mas  martirio  no  me  des 

si  el  quedarte  te  contenta, 

si  no  te  ajusto  la  cuenta 


y  Cristo  con  todos. 
Rita-  Pues! 

con  dinero  á  pagar  sale 

lo  que  importe  mi  salario. 
Venan.  Es  muy  justo,  es  tu  honorario. 
Rita.     Y  el  cariño!...  • 
Venan.  Dale!  dale! 

Rita.     Con  qué  se  me  pagará 

eso! 
Vrnan.         Rita,  vaya  á  ver! 

volvemos  á  la  de  ayer? 

todo  se  compensará. 
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Pero  eso  de  que  te  metas 
en  que  yo  me  case  ó  no 
no  he  de  consentirlo  yo. 
Mis  pagas  serán  completas, 
mas  me  guardaré  muy  bien 
de  indagar  lo  que  tú  liarás: 
y  oye,  ¿no  vaha  mas 
que  te  casaras  también? 

Rita.      Yo?  sí! 

Venan.  Represalia  cierta 

que  se  me  habia  ocurrido. 

Rita.     Pues  ya  se  ve,  que  un  marido 
se  halla  detrás  de  una  puerta! 
aunque  estuviera  usted  loco! 
casarme  yo!  Ave  María! 

Venan.  Tú  estás  fresca  todavia, 

vaya!  (adulémosla  un  poco) 
y  aunque  el  tiempo  malo  está, 
si  yo  te  doy  de  presente 
alguna  cosa  decente, 
marido...  no  faltará! 

Rita.     Ay,  si  eso  pudiera  ser! 

Venan.  Nada!  se  echará  un  ojeo 
y  le  encontraremos  creo: 
en  fin,  veremos  á  ver; 
no  hay  que  abatirse  por  nada. 

Rita.     Pues  mire  usted,  de  ese  modo, 
si  no  contenta  del  todo, 
quedaré  mas  consolada. 
Porque  es  verdad,  no  están  buenos 
los  tiempos,  y  no  vendria 
mal,  ya  se  vé,  y  que  seria 
al  cabo  del  mal  el  menos; 
y  si  es  que  usted... 

Venan.  De  eso  trato. 

Se  buscará  por  ahí: 


./• 
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qué,  te  se  figura  á  tí 

que  das  con  algún  ingrato? 

no! 
Rita.  Malo  había  de  ser 

que  al  fin  no  hiciera  su  oficio 

lo  que... 
Venan.  Sí,  sí;  ese  servicio 

lo  haré  con  gusto,  mujer: 

así  en  paz  me  dejarás, 

sin  disputas  enfadosas. 
Rita.     Porque  al  cabo... 

VENAN.   (Interrumpiéndola.)    Si... 

RITA.       (Continuando  su  frase.)  Esas  COSas... 

Venan.  Pues!...  nd., 

Rita.     (Acabando  su  frase.)  No  se  olvidan  jamás! 

Venan.  (La  soltó!) 

Rita.  Si  no  hay  mas  remedio... 

Venan.  Sí,  sí;  vete  consolada. 

Rita.     Ay!  pero  yo... 

Venan.  Nada,  nada! 

yo  te  buscaré  remedio. 
Rita.      Si  usted  me  hace  esa  merced 

me  daré  por  muy  cumplida. 
Venan.  Sí,  sí;  descuida,  descuida. 
Rita.      Dios  se  lo  pagará  á  usted! 

(Váse  por  la  puerta  del  fondo.) 

. 

ESCENA  IV. 

D.  Venancio. 

Huf!  porque  en  paz  me  dejara 
seria  capaz  de  darle... 
marido...  y  podré  yo  hallarle 
por  un  ojo  de  la  cara! 
Qué!  no  hay  hombre  tan  demás 


/ 


que  se  atreva  en  matrimonio... 

y  dónde  hallarle...  demonio! 

(Tomás  pasa  por  el  foro  tarareando  y  haciéndose  »entir.) 

Calla,  eh!  mira  tú,  Tomás! 

ISLEÑA  V. 

D.  Venancio,  Tomás.    omoo 

h  móo 
Tomás.  Señor! 

Venan.  Llégate  aquí.  (Le  contempla.) 

(No  es  mal  muchacho,,),  7 

Tomás.  (Se  acerca.)  Mándeme  usted. 

Venan.  (Pero  es  una  embajada 

irle  con  tal  despacho, 

á.él  que  es  tan  tuno  y  tan...)  No,  nada,  nada. 

(Tomás  se  dirige  al  foro.)  . 

(Mas  veamos  á  ver.)  Espera  un  poco. 

Tomás.  Ya  me  espero  otra  vez.  (Se  ha  vuelto  loco?) 

Venan.  (Antes  de  proponerle  mi  deseo 
busquemos  un  rodeo. 
Veré  SU  vocación.)  (Se  le  queda  mirando.) 

Tomás.  (Ha  vuelto  á  bajar.)  (Pues  es  graciosa 
la  revista  en  que  estoy.) 

Venan.  Dime  una  cosa: 

Cuando  de  tu  quehacer  te  ves  exento 
y  al  ocio  te  encomiendas  con  descuido, 
si  ha  formado  quizá  tu  pensamiento 
sus  castillos  de  naipes  en  el  viento, 
pensaste  alguna  vez  en  ser  marido? 

Tomás.  (Pregunta  original!)  Yo,  francamente, 
no  me  acuerdo  de  haberlo  deseado; 
pero  mas  de  una  vez  que  una  decente 
compañia  del  sexo  diferente 
no  me  hubiera  ido  mal,  sí,  lo  he  pensado. 
Cómo  ha  de  ser,  señor!  rarezas  mías, 
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que  merezcan  tal  vez  agrios  reproches; 
pero  qué  quiere  usted!.,  y  estas  manías 
suelen  acometerme  muchos  dias, 
sobre  todo,  señor,  algunas  noches. 

Vbnan.  Y  por  qué  no  te  casas? 

Tomás.  '  ""  Dios  nos  libre! 

Siendo  yo  un  pobre  sin  hacienda  alguna, 
como  simple  criado  de  servicio, 
cómo  he  de  hallar  mujer  de  tal  calibre 
que  me  traiga  consigo  una  fortuna? 
y  además...  los  percances  del  oficio...   ' 

Vbnan.  Bílh!  te  debes  casar;  y  si  encontraras 

una  mujer  que...  (Imitando  la  acción  de  contar  dinero.) 

atondóle  Vamos! 

Tomás.  Por  supuesto! 

pero  esas  conveniencias  son  tan  raras! 
Venan.  Pues  yo  creo  que  al  fin  si  la  buscaras 

lá  habías  de  encontrar. 
Tomás.  Cómo!  con  esto? 

Venan.  Si  tal. 
Tomás.  Pues  yo,  señor,  tras  de  eso  ando. 

Dichoso  si  la  hallara! 
Venan.  Te  casabas? 

TOMÁS.   (Asustado.)      Yó! 

Venan: 'r  Sí,  qué  estás  pensando? 

Tomás.  Como  esto  fuera  mucho...  sí,  volando! 
Venan: 'Y  en  cuánto  fija  tu  ambición  la  tara? 
Tomás.  Le  diré  á  usted,  señor,  no  se  abandona 

mi  ambición  á  la  suerte,  como  en  rifa; 

el  dinero...  es  verdad,  todo  lo  abona; 

mas  según  el  aquel  de  la  persona 

así  será  distinta  la  tarifa. 

Por  ejemplo,  señor,  si  ella  es  muchacha 

de  un  palmito  decente 

con  poco  mas  ó  menos  de  los  veinte 

y  sin  alguna  tacha, 


Venan 
Tomás. 


Venan. 
Tomás. 
Venan, 
Tomás. 


pnedeque^e,  contente,.  ,:  ,()0 

si,  ¿rae  para  pp.ner  lo  suficiente  . 

un  cajón  de  plazuela,  una  cobacha  • 

donde  vender  licores  y  aguardiente.. 
,  Y  si  pasa  de  treinta  y  no  es  hermosa? 

Ay!  entonces,  señor,  es  otra  cosa; 

y  aunque  dineros  vencen  imposibles 

no  acepto  la  prebenda 

ni  me  caso,  si  no  hay  para  una  tienda 

por  lo  menos  de  aceite  y  comestibles.    . 

Que  te  gusta  el  comercio  ya  presumo. . 

Sobre  todo,  de  cosas  de  consumo». 

Y  dime;  y  de  cuarenta? 

De  cuarenta?  ,,'>  ...  ¿  „„« 

nunca  ha  entrado  en  mi  cuenta  ¡avoT 

casarme  con  mujer  de  tantos  dias! 

porque  á  esa  edad  ya  tienen  sus  manías;  ... ,    ..  ,- 
,y  vana  villa-vieja  . 

y  se  les  va  arrugando  la  pelleja;  ,• 

ufü  cuarenta,  señor,  son  muchos  años*, 

.ni 


;í 


Venan. 
Tomás. 
Venan. 
Tomás. 

Venan. 

Tomás. 


y  para  resarcirme  de  su  daños., 

necesito,  lo  menos  lo  bastante 

para  poder  poner  ella  mediante 

un  comercio  de  lienzos  6  de  paños. 

Pues  no  eres  ambicioso  y  presumido! 

Es  que  soy  un  muchacho  muy  lucido! 

Que  tiene  quien  le  alabe!  ,.  ( 

Lo  confíesq, 
porque  sé  que  no  miento  al  decir  eso.    ' 
Pero  hombre,  de  esa  edad  se  hallan  sobradas 
mujeres  que  aun  están  bien  conservadas. 
Mas  por  la  misma  frase  bien  se  observa 
que  esas  son  yá  mujeres  en  conserva 
y  yo  las  quiero  frescas  todavía.       ■ 
Y  si  me  apura. usted,  por  vida  mía!,  f(t    ,.   ,    «, 
le  diré  que  aunque  traiga  ese  dinero 
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como  pase  de  treinta  no  la  quiero. 
Vbnan.  Pues  harias  muy  mal;  que  en  un  apuro 

mejor  que  niña  tierna  es  peso  duro, 

y  cómo  ella  te  traiga  contaditos 

muchos;  la  edad  te  sea  indiferente; 

y  que  suele  decirse  vulgarmente 

«la  mujer  y  el  melón,  bien  maduritos.» 
Tomás.  En  cuanto  á  lo  maduro,  son  dos  cosas; 

pase  para  el  melón;  mas,  las  mujeres! 
•  maduras?  que  si  quieres! 

cuánto  mas  en  agraz,  mas  sustanciosas! 

Solo  una  cosa  del  melón  quisiera 

que  la  mujer  tuviera. 
Venan.  Cuál? 
Tomás.  El  tomarse  á  cala 

y  poderla  dejar  si  sale  mala. 
Venan.  Eso  sí;  se  ven  muchos  desengaños; 

mas  quien  cala  un  melón  de  tantos  años? 
Tomás.  Uff!  Calle  usted;  señor!  no  tiene  cuenta: 

mas  la  quiero  de  ochenta  ó  de  noventa 

porque  con  tres  6  cuatro  desazones 

ó  cinco,  ó  seis,  ó  siete  indigestiones; 

ó  en  haciendo  que  tome  un  poco  frío, 

se  muere  antes  del  año  y  al  avio! 

mas  dé  cuarenta!  aun  tiene  vida  larga 

y  todo  lo  que  viva  es  una  carga. 
Venan.  Toda  mujer  es  carga,  si  se  apura, 

y  cuanto  que  es  mas  j<'>ven,  mas  nos  dura. 

S¿  ai  principio  por  serlo  es  mas  lijera 
' '  Ja(  vieja  ha  de  llegar  como  no  muera. 

"í1  al  fin  y  al  cabo,  será  carga,  pero... 

*ho'pesá  en  siendo  carga  de  dinero. 
Tomas.  Cierto;  aun  puede  ser  que  hiciera  el  trato, 
Venan.  Un  buen  gato  relleno,  es  un  gran  plato. 
Tomas.  Pero  soh  los  cuarenta  mucho  hueso . 
Venan.  Si  tiehe  lo  demás  qué  importa  eso? 


si  alguna  asi  encontoapasl    !19B  0fl  „ 

Tomás.  Hum!;  ;       h  ^ 

Venan.  Y  torpe  has  andado, ..    .  ,,,,  fJÍ       •  i 

no  aprovechando  la  ocasión  ^ft^ftS^'aAMoT 
que  s,in  salir  de,  aqui  te  ha  depaRado^ 
;qna.  que  prescindiendo  de  tan  laftga  fecha, 
tiene  de,  lo  demás  buena,  cpsecha. '  J  ' 

Tomas.  Una! 

Venan.  Vamos á  ver,  no  la  has  tanteado!         ... 

Tom^St  Yo!  (Que  hasta  para  mí,  hay,  indagapiónes!)1 
(Y  cuáles  son  aquí  sus  intenciones? 

Venan.  No  caes  en  quién  es?  Eh? 

Tomás.  .  (Santos  cielos^. ()-, 

Qué  va  que  hasta  de  mí  tiene  ahora  celojs?)  y 
Yo...  nó... 

Venan.  En  que  hablo  de  Rita  rió  has  caido? 

Tomás.  Ahü  (La  quiere  endosar!   Ya  está  entendido; 
i  (démosle  cuerda.)  Y  Doña  Rita  tiene?... 

Venan.  Eh?  pues  no  ha  de  tener!  Vaya!  y  sobrado, 
mira  si  yo  sabré... 

Tomás.  Por  de  contado. 

Venan.  Y  que  és  cosa,  Tomás,  que  te  conviene. 
Porque  debe  tener  en  numerario 
los  ahorros  completos  del  salario, 
y  regalos...  y  gajes...  y  la  sisa... 
Y  que  después...  Tomás...  no  echarlo  á  risa, 
si  el  casarte  con  ella  te  acomoda 
yo  pienso  en  el  instante 
por  regalo  de  boda 
darle  una  buena  cantidad  sonante. 

Tomás.  Oh!  pues  eso  ya  es  algo! 

Venan.  Vaya! 

Tomás.  Digo... 

si  usted  se  entiende... 

Venan.  Sí,  que  ella  conmigo 

11 


•  •  >:'uv'"tá  frá  portado  muy  bien'  eii  su  trmjo 
y  no  será  pequeño  el'  'agasajó1,1  '^     '' 
porque  además  casándose  contigo. Í3   M1V 
tú  no  sabes  el  bien  que  te  deéeo!... 

Tomás.  Si  señor,  ya  lo  veo,  ya  lo  veo! 

EiiÜn  yo  pensaré  si  me  conviene, 
y  por  poderlo  hacer  mas  desahogado... 
si  me  diera  usted  algo  adelantado! 
una  oncita  en  señal,  qué  duda  tiene. 

Venan.  Ninguna  cuando  el  caso  esté  arreglado, 
pero  hasta  entonces  nó;  mira  quien  viene, 
(Tomás  mira  por  la  puerta  de  la  izquierda.)   ' 
Quién  es? 

Tqma$.  Señor,  la  señorita  Irene.     -': 

Venan.  Ah,  pues  tráeme  aquellos  protocolos 
y  aquí  déjanos  solos, 
Oye,  y  piensa  en  lo  dicho. 

TOMÁS.  (Al  irse  después  que  alargó  ios  papeles  &  D.  Venancio.)    ' 

Lo  primero! 

Venan.  Mira  que  te  valdrá  mucho  dinero!  ! 

ESCENA  VI. 

:    '        '  ■  I        |       .  '  .    0     ■        ■ 

;    Venancio. 
.•'.'■. 
Vamos  á  ver  si  me  estancas,       _    ¡  / 
suerte  mia,  ó  si  me  alegras. 
Estas  son  las  cuentas  negras, 
y  estas  otras  son  las  blancas. 
Dónde  las  pondria  yo? 
unas  aquí.  (Guardánidobs  cu  un  costado.) 

Otras  aquí  (En  el  otro.)  |  !rfO   .8i 
Estas  si  dice  que  sí, 

y  estas  si  dice  que  nó.  .       ,  ;\ 

Prevenidas  asi  estén.  '    mi  i<- 

rgifflj  • 

U 


,Ü0  MfiO 

ESCENA  VIL1     iiiío^síir 

uqeeb  é  r«h 
Irene,  D.  Venancio.  La/ primera  con  un  eleganta^! 
vestido  de  calle.         »  &d'Bup 
(jas        pasd 
Irene.    Hola  tutor! 
VENAN.  (Reparándola.)     Hola!  ya  ,t/  ;;ii 

te  le  has  puesto?. pues  te  está 

muy  bien.  ,,  ■    •  ¡ 

Irene.  De  veras? 

Venan.  Muy  bien.  '      .•    a '/ 

Irene.    Esta  era  la  sorpresa       , 

que  usted  me  habia  guardado!         ¡  .svfSftl 

Venan.  Esa;  y  qué  tal,  te  han  gustado? 
Irene.    Mucho. 
Venan.  Pues  no  es  todo  eso, 

porque  si  yo  te  encontrara 

como  deseo  encontrarte, 

aun  verías  otra  parte 

que  es  mas  bonita  y  mas  cara. 
Irene.    Es  este  mucho  tutor! 

qué  obsequioso  y  qué  galán! 
Venan.  Mis  obsequios  claro  están  i/:r,i! 

diciendo  cuánto  es  mi  amor. 

Lo  que  deseo  es  saber 

si  meditaste  ya  aquello  ./;/ 

de  ayer.  .    i  7  <  ¡  . 

Irene.  Sí;  he  pensado  en  ello. 

Venan.  Y  qué  tal?  Vamos  á  ver. 
Irene.    Y  de  lo  que  yo  exigí;  '      ío 

usted  tutor,  se'  ha  acordado? 
Venan.  Si  lo  tengo  preparado   »ons«ii 

yo  no  sé  si  aquí;  ó  aquí.  m 

Irene.    Pues  déme  usted.     :v       im    ¡   >!•;..,• 
Venan.  No!  primero  ...o'i9cI 


dime  tu  resolución, 
que  yo  mi  satisfacción 
daré  después. 
InHfaBgsie  un  noa   <■■  Considero 
que  ha  de  ser  indiferenije. 
Qué  mas  dá  antes  que  después? 


Venan. 
Irene. 


. 


.aví&H] 


Oh,  no  dá  lo  mismo. 

Pues 

le  diré  á  usted  francamente. 
(Si  pudiera  yo  encontrar 

una  fórmula  indecisa...) 
Venan.  Vamos,  anda,  date  prisa... 

(Cuáles  la  tendré  que  dar?) 
Irene.    Harto  se  me  alcanza  á  mí 

que  pues  eí  pleito  acabó 

debo  aliviarle  á  usted  yo 

de  la  carga  que  le  fui; 

mas  pensar  me  causa  grima 
*        en  mi  entendimiento  escaso, 

que  si  con  usted  me  caso 

se  la  vuelvo  á  echar  encima. 
Venan.  Antes  bien  me  reintegras 

todos  mis  afanes  tiernos. 
Irene.    Antes  los  haría  eternos! 
Venan.  Nó! 
Irene.  Sí! 

Venan.  (Ay  las  negras,  las  negras!) 

Irene.    En  cuanto  á  mi,  gran  virtud 

no  sería,  si  én  defecto 

de  amor  hicieran  su  efecto 

el  deber,  la  gratitud.  ©b  Y    . 

Y  mas,  que  á  esa  edad,  señor. 

el  pedir  mi  mano  es 

aun  mas  que  amor,  interés. 

interés  de  protector; 

Pero...  .      ' 


.wA*raV 


Venan. 

Irene. 

Venan. 
Irene. 
Venan. 
Irene. 


Sigue,  á  que  te  al^Éntía*?"'0"'^ 
me  la  niegas  ex-ptofésó. 
No  he  querido  decir  eso.  [  ooac  >  X 

Sí!  'oI(1 

Nó!  .    '  :;i'  ™lJL 

(Ah!  las  blancas,  las  blancas!) 
Lo  que  he  querido  decir 
es  que  á  mí  se  me  figura 
que  es  difícil  cosa  y  dura 
tener  que  al  amor  suplir. 
Porque  faltar  á  la  unión 
de  la  pasión  el  escudo, 
es  faltar  al  lazo  el  nudo-, 
y  conveniencia  y  razón 
suelen  hacer  malas  suegras  I 

en  negocios  conyugales, 
que  son  cosas  muy  formales. 
Venan.  (Bien  decia  yo!  las  negras.) 
Irene.    Sin  embargo,  si  de  mí; 
pasión  usted  no  la  exige; 
por  lo  demás  se  colige 
que  debo  decir  que  sí; 
pero  como  yo  no  sé 
si  se  tendrá  por  contento 
sin  tal  cosa..;1  • 

Venan.  Yo!  al  momento      s>ooiq  t 

muy  contento,  ya  se  vé. 
Irene.    Con  que  á  trancas  y  barrancas     liíqmjjo 
se  empeña  usted,  buen  tutor,     :':-  n«3fl©V 
en  hacerme  ese  favor! 

Venan.  Sí!  (Bien  dije  yo; las  blancas!)' nproír 

Irene.    Pero...  Usted... 

Venan.  Has  Concluido?    *i*d  airp 

Irene.    Sí...  pero...  (pobre  tutor!) '    ' 
Venan.  Vamos,  te  causa  rtfbór? 

Nada,  nada!  está  entendido,    '^ünoogob 


.smasí] 

WAwaV 
.awajil 

.  HA  VIH V 


hawsV 
.víamhV 

,3Ví3ñl 


•ííAílílV 


.vAnaY 


.awajTl 

.XAH37 


-  p<br- 

Quiere^.Gasarte, 
Irene.  Eso  sí;  , ,  Qm 

y  deseo  hacerlo  .pronto.    0 
Venan.  Digo...  si  estaba  jo  tonto! 
Irene.    Por  qué? 
Venan.  .     .  .  Porque. me  temí 

que  tú  hubieras  rehusado;  r,  j 

pero,  en  fin,  ya  no  hay  de  qué. 
Irene.    Sí;  pero,  recuerde  usté 

la  condición  qua  ha  mediado. 

Si  el  estado  de  mi  hacienda 

no  es  tal  que  sea  suficiente 

á  recompensar... 
Venan.  Corriente; 

pero  es  inútil  contienda. 
Irene.    Oh!  no:  porque  sí  no  puedo 

compensarle  á  usted,  jamás 

aceptaré. 
Venan.  Bien;  verás 

como  lo  es,  pierde  ese  miedo. 
Irene.    Causárame  muchas  penas 

lo  contrario;  ay!  y  seria 

cosa  que  la  sentiría. 
Venan.  (Tendré  que  darle  las  buenas!) , . . 
Irene.    Con  que  por  mi  ya  he  cumplido,     \.j  ai* 

y  procediendo  en  rigor, 

uted  ahora  tutor  ■  .  .,  ,„,„ 

cumplirá  lo  prometido. 

Vengan  los  datos. 
Venan.  Espera;  ,,..{ nD 

porque  antes  quiero  mostrarte      sifl)  lig 

aquella  segunda  parte       ....  .....v'l 

que  hará  la  .sorpresa  entera. 
Irene.    No,  no:  lo  otro! 
Venan.  Después; 

desconfias?  •.*,,  ,i;I>j;VI 


Irene.  No;  confio;    ,  !oW  .vtAW? 

pero...  (Qué  posma',  ÜíOs'^mio!  .arara»! 

y  ya  irán  á 'darlas  treáíf"'"  j;'1Jj,I  ''■ 

(D.  Venancio  toma  'del  velador  Ta^caja1'  y  !Sd  ra  muestra  & 
Irene.)  "Y  .WAWáV 

Venan.  Mira!'  :¡/.?i>il 

Irene.  Alhajas!!!Kj,i"!  "'  ,:  ,,vi"'  "'    '' 

VENAN.  (Quiere  abrir1  yie'dkíéneire'ne.)  !0h!  Verás.     ''■  kVÍS  ' 
Irene.    Cosas  de  tanto1  valor      : " 3 ol   te  ¿tea 

no  las  acepto,  ''séfior,'  Bisibi/q  a  teed 

sin  ver  antes  lo' demás.  ' 

Que  si  tamaños  favores      'Sfiísv  e       .avraál 

pagar  después'  no'  podia,;  .    .  .  ; 

Jesús!!M8SbS^fáép4f^tT.?'í9ÍIJP  !í'"jri 
Venan.  Bien,  mujer;  no  te  acalores;"  >'  ''' 

ya  que  en  tus  yéóé'téinstálá's  ! ' ! 

y  que  tanto  té'interesas,'1 

Tt0ma...  (La  dá  unas.)    ' 

Ébl,  trae!  que  rio  son  esasí):ü;) 
(Pues  no  la  he  dado  las  malas!)'  'yuK¡ 

(Quiere  tomarlas,  Irene  sé  resiste.) 

Irene.    Si,  son;  que  al  primer  renglón  £.  'm 

lo  tiene  asi  consignado. 
Vbnan.  No  importa,  me  he  equivocado. 

Trae...  hum!  (Mira  las  otras!)  mira,  esas  son. 
IRENE1.    Averias.  (Le  dá  lasque  tenia.) 

Venan.  Toma.  (La  dá  las  otras.) 

Irene.  Bien,  si; 

pero,  si  en  esas  también 

dice  que  son  y  de  quien. 
Venan.  Te  se  ha  figurado  así. 
Irene.    Ah!  vamos,  serán  iguales...  .    rn 

„  r>  v.    t  '        •■  aODOJ 

Venan.  Pche! 

T  T7.  .  ,     ,t  ,    :.:  uta  ol  i    .sm&ai 

Irene.  Ya  comprendo,  tutor;  ,  T. 

este  sera  el  borrador 

y  esas  serán  las  formales.       J 


Vbnan.  No!  MmA 

Irene.  Y  me  habrá  usted  engañado; 

y  para  que  acceda,  aquí 
...  ,,,.„,  1;,  \o  habrá  usted  puesto... 
Venan.  No! 

Irene.  Sí!  ,aí,h7 

de  lo  vivo  á  lo  pintado. 
Venan.  No:  que  en  forma  tan  cabal 

está  el  documento,  que... 

hasta  pudiera  hacer  fé 

delante  de  un  tribunal. 
Irene.    De  veras? 
Venan.  Vaya,  mujer! 

Irene.    Pues  quiero  ver  también  esas! 
Venan.  Y  por  qué  así  te  interesas?... 
Irene.    Porque  las  quiero  yo  ver. 
Venan.  Si  ese  interés  te  reporta, 

vé  cual  será  su  valor, 

cuando...  (Las  rasga.)  (Con  harto  dolor! 

pero  en  fin,  ya  nada  importa.) 
Irene.    Ah!  bien:  ya  veo  que  no  era... 
Venan.  Y  ahora,  di:  no  admitirás 

lo  demás? 
Irene.  Eh,  lo  demás... 

si  señor,  lo  que  usted  quiera! 

(D.  Venancio  abre  la  caja  del  aderezo  y  se  le  muestra.) 

Venan.  Mira!  qué  hermoso! 

Irene.  i  Un  anillo 

de  muy  buen  gusto  y  bien  hecho! 

y  un  alfiler  para  el  pecho! 

qué  elegante  y  qué  sencillo! 

una  pulsera,  un  collar. 
Venan.  Todos  de  los  mas  vigentes! 
Irene.    Y  lo  mismo  los  pendientes! 

No  queda  que  desear! 
Venan.  Oye;  quieres  darme  un  gusto? 


ir>' 

10. 

, 

. 

Irene*. ,  Diga,  u«ttídk:.;8firáeumpüdo.  |  9 t/q  /uV"    .hwhh! 
Venan.  Ya  que  te  has  puesto ¡el  v^stidOi,  1    10 

que  te ppugas.s^ráju^.  .,,;;,.,  .,. .,,  ,  | 

toda  esa  bisutería; 

tendria  jo  guato  eáXi&ífce:;.! 

adornada  de  esa  suerte. 

hoy  que  es  para  mí  un'granidia. 

Ya  ves  cuál  he  puesto  yo, 

esperando  lo  -q^'y^  *J;I  '  V'H  9e  !,li  IA 

conseguí.         >n'  8M  ■    ':!  '   ;i  "i  '■ 
Irene.  (Qué  ráró  está!)''    :;:  :;*">  9ÜI> 

Venan.  Con  que  dí, 'quieres?  M' 5'  ■■■■'■  '■  :    &>& 
Irene.  .      ,   •  -'Püe^o!'1  ;:<:'  ll^ 

Venan.  Pero  antes,  aunque  flfeláftóoPuPnü,B  *"' 

te  cueste  un  poco,  mi-Vídá,0*'10  [0  *9  on 

me  darás  lo  que  te  pida?'  ?    ¡  :         ''  «° 
Irene.    Qué  es?  ;i  B91cío<3 

Venan.  Un  paternal  abrazo. 

Irene.    (Allá  voy!  cierro  los  ojos!) 
Venan.  Dudas,  Irene7? 

IRENE.  No  dudo.  (Déjase  abraz.ir.) 

Venan.  Oh!  ¡ya  verás  qué  á  menudo 

tengo  yo  de  estos  antojos! 

¡Ahora  vete  á  ataviar, 

porque  te  quiero  yo  ver 

adornada  á  mi  placer! 

Un  capricho! 
Irene.  Y  singular! 

Vbnan.  Si,  si  yo  mismo  me  rio!; 

mas  quiero  con  tus  preseas  !ioñe8    bamúT 

ver  como  las  pavoneas    •  ,n¡      . 

y  decir:  «todo  eso  es  mió!»  .        m 

Anda  pues;  cüaí  si  á  salir      •, 

fueras;  atavio  entero; 

guantes  y  chai  y^ombrero;  >fl  u  ,  ..^  Y    ^^ 

que  no  haya  mas  que  pedir.  x   0y-    B  ¡ ,    m 

12 


—  90  — 

Irene.    Voy  pues!  (ai  itse.)  (Del  mismo  Simancas*' i*' ! 
costará  menos  trabajo 
estraer  cualquier  legajo?)  (Váse.) 

ESCENA  VIH. 

Don  Venancio. 

Al  fin  se  llevó  las  blancas! 

vete  á  poner  las  preseas 

que  aunque  costaron  dinero 

dice  el  refrán,  que  del  cuero 

han  salido  las  correas. 

Y  aunque  basta  ahora  el  refrán 

no  es  cierto  aquí,  lo  ha  de  ser 
en  breve:  todo  es  querer... 
pobres  negras,  aquí  están! 
holladas  bajo  mis  pies 
de  mi  baluarte  las  llaves. 
Yo  también  quemé  mis  naves 
como  lo  hizo  Hernán-Cortés! 
Mas  mi'  corazón  se  alegra 
con  júbilo  nada  escaso, 
pues  si  con  ella  me  caso 
esa  es  la  cuenta  mas  negra! 

ESCENA  IX. 


D.  Venancio,  Tomás. 

Tomas.  Señor! 

Venan.  Qué  hay! 

Tomas.  El  señorito. 

Venan.  Mi  sobrino!  y  qué? 

Tomás.  Está  ahí. 

Venan.  Y  qué  viene  á  hacer  aquí? 

Tomás.  No  sé. 
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Venan.  Pues  está  bonito!  oti-tm'I 

Tomás.  Quiere  entrar. 

Venan.  Pues  le  dirás 

que  aqui  nada  que  hacer  tiene; 

anda  pronto! 
Tomás.  Si  es  que  viene 

con  tres  caballeros  mas.  ■■■/■■■■  .<- . . 

Venan.  Tres?  cómo!  y  qué  puede  ser? 
Tomás.  (Va  á  ponerse  hecho  una  furia!) 

Me  parecen  de  la  curia. 
Venan.  Dilos  que  pasen:  á  ver. 

Con  tal  séquito  en  mi  casa! 

si  querrá  cuentas  pedir 

de  su  pensión?  mas  venir 

con  tal  procesión! 

(Viéndolos  entrar.)'   (Qué  pasa? 

Qué  hay? 

o  '  . 

ESCENA  X. 

íoaáiél  a!    i  '      I 

Don  Venancio,  Pepito,  El  Escribanoj  Dos  personas 

mas  que  se  quedan  en  el  umbral  de  la1  puerta  del 

fondo. 

Pepito.  Usted  dispensará 

si  infringiendo  su  mandato      (!      .  ■■-■■. 
vengo  á  darle  á  usté  un  mal  rato,     9  v 
tío,  mas  corto  será.        1 
(D.  Venancio  al  ver  que  el  Escribano  permanece  en  pié 

cerca  del  fondo  y  que  los  otros  no  entran.) 

J  J  Jflí  noo 

Venan.  Caballeros,  adelante! 

' 
tomen  ustedes  asiento. 

EsCRIB.  Gracias.  (Sin  aceptar.  Los  otros  contestan  con  an  saludo) 

Pepito,  (ai  Escribano.)  Acabo  al  momento. 

Querido  tío;  un  instante.  . 

(Se  baja  con  él  al  proscenio.) 

Venan.  Qué! 


Pepito.  Vamos  áhabLaí  los  do«[iM  .katmiV 

del  derecho  antes  de  usair-.itr--  WtohfQ  ■> 

por  si  se  pueda  arreglar  .hahhV 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios.  •   - 
Venan.  Hablar!  y  arreglar!  Acorta?, acrtqsbfui 

preludio  y  vede  yiaje.  ¡ 

Pepito.  Tal  vez  mi  nuevo  lenguaje 

le  estrañe  á  usted,  mas,  no  importa. 

La  acogida  que  hube  aquí, 

y  de  usté  el  comportamiento 

conmigo,  con  sentimiento 

callo,  pues  conviene  asi.- 

Aun  mi  paciencia  celebra 

lo  que  aquí  sufrió  inocente; 

mas  va  el  cántaro  á  la  fuente-  l¿¿  i 

tantas  veces,  que  se  quiebra. 

Yo  deseché  la  ocasión  w  ¡;i!  •■w  I 

muchas  de  ellas,  eso  sí; 

mas...  qué  quiere  nstad1>caí 

al  cabo  en  la  tentación. 
p.iTH  -.Usted  mismo,  ayer  durante     ''    oí! 
lob  j  i  aquel  prolijo  indagar,     ,   ■•..:    op     -    wp  Ififl 

hizo  la  cuerda  saltar, 

que  estaba  ya  bien  tirante. 
••''Y-aúfique  yo  de  estopa  fuera,  .otm»4 

usté  al  fuego  me  arrimó:  n'iri  ii 

y  en  vez  del  diablo  sopló, 

no  fué  milagro  que  ardiera. 
«i'i m    Consejo  es  que  usted  me  ha  dado 

con  intento  bien  fingido; 

mas  perdón  si  lo  he  seguido. 

que  ya  es  asunto  arreglado. 

Y  solo  resta  que  usté, 

desistiendo' de' su  tema, 

dispense  la  estratagema 

y  acceda  gustoso. 
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Venan.  .  no  ¡A»  .qué?;;    >.!  o^gíieí 

Pepito.  Cómo  á  qué!  que  duda  tiene?     !  i     i 

pues  no  lo  he  dicho  bien  lla.no? 

á  concederme  la  mano  ./a/i'/ 

de  su  pupila.  •         .  ¡  ainoaH 

Venan.  De  Irene?  [Í9Í3  ./TATraV 

Pepito.  Sí  señor.  •  !  .airioaH 

Venan.  Estás  en  tí?  •-■    n  4ae  o$!  cjJ  ••'•'  ■  iV 

Pepito.  No  he  de  estar!  de  Irene  digo.      ,..<  up 
Venan.  Si  se  va  á  casar  conmigo!  .aiJEraS 

Pepito.  No  lo  crea  usted.  ao  ajpb 

Venan.  Que  sí!  tte  ia 

Pepito.  Le  ha  engañado  a  usted.      J  óié*! 

Venan.  Sí&sjfaáoo  -.  .ooíiiíoq 

que  doy  yo  á  torcer  mi  brazo!  |  o\  orr-  > 
Pepito.  Ha  caido  usted, en  el  lazo??,  i  asi  ¡urges 

pilló  las  cuentas?  !oim  sord  .ílAvraV 

Venan.  (Asustado.)  Eh?:  ^aaoaa 

Pepito.  ,  Bah!;<  frisó 

Me  concede  usted  su  mano  -¡ 

por  buenas?  iboq  on 

Venan.  Eh!  cá!  no,  no.  , 

Pepito.  Ya  me  lo  esperaba  yol  i  <:rnoO 

Ahora...  señor  escribano...  .  b  .'- t<  Boa  al 
Venan,  Qué!  por  fuerza!  soy  el  rey  9  i&i]  Bftoti 

aquí  y  nadie  se  desmanda! 
Escrib.  Perdone  usté:  aquí  quien  manda 

soy  yo,  en  nombre  de  la  ley. 
Venan.  Cómo  que  usted!  .      oibtfA'/táV 

Escrib.  Cabalito! 

Venan.  Quién  es?    . 
Escrib.  Lo  diré  al  contado.  ?|;í  t  :¡r  gá  .aifloaS 

Un  notario  autorizado  .:i/:?ihI 

por  el  juez  de  este  distrito        -,.  |  ,    ■ ,(]  .aianaS 
Venan.  Ahí!  •    •,..!,:;  i  B  !  úfl  i<      I        idnoo 

Escrib.        De  su  mano  firmada    sa-ioboq  «osa 


tengo  la  autorización, 

y  traigo  por  comisión 

sacarla  depositada; 
Venan.  A  Irene?  qué  es  lo  que  he  oido! 
Escrib.  Quiere  usted  volverlo  á  oir? 
Venan.  Si  ella  es  quien  lo  ha  de  pedir! 
Escrib.  Pues  ella  lo  habrá  pedido! 
Venan.  Luego  entonces  significa... 

que... 
Escrib.  No  haga  usté  esos  estremos, 

deje  usted,  que  ya  veremos 

si  en  ello  se  ratifica. 

Pero  asi  el  jefe  dispuso, 

político,  y  con  permiso, 

que  yo  proceda  es  preciso 

según  las  fórmulas  de  uso.    '  "' 
Venan.  Dios  mió! 
Escrib.  Usté  de  callar 

me  hará  el  obsequio,  si  no 

será  cosa  de  que  yo 

no  podré  nunca  acabar. 

(Saca  un  espediente  y  se  cala  gafas.) 

Comparezca  ante  mí  ahora 
la  señorita  esponente 
Doña  Irene  de... 

ESCENA  XI. 

Venancio,  Pepito,  Irene,  El  Escribano. 

Irene.    (En  completo  atavio  de  calle.]  Presente: 
Escrib.  Es  usted? 
Irene.  Muy  servidora. 

Escrib.  De  la  ley  la  protección 

contra  el  tutor  fué  a  implorar 

para  poderse  casar  ;l '    *' ' 
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sin  previa  autorización.  -  r  bbivlo  on  y 
Venan.  Ay,  Irene!  suelta  el  pica  i  eol 

y  diles..,,;  mi  toii  '  •  '  '■    ai«o    I 

ESCRIB.  (A  D.  Venancio  y  á  Irene.)  SeñOThi  Señora, 

se  ratifica  usté  ahora?  ,  ¡j  ú  úbjuí 
Irene.  Sí  señor,  me  ratifico,  aftíj  abeoos  i) 
Venan.  Cómo!  luego  es  cierto  que...  .kahíiV 

que  me  ha  engañado,  sí,  sí..lobeoojB  on 
me  engaña!!  pobre  de  mil.V  .Hiírrwl 

(El  escribano  se  dirige  al  velador,  tfxnrt-unr  pluiná  de}/íiCM7 
tero  y  escribe,) .  ,¡  oVi  .ñlSO?.'d 

Escrib.  Se  ratificó  y  doy  fé,  | 

Venan.  Infames!  ',  ,,n  geuq  Y 

Irene.    (Con  seriedad.;  Es  mi  derecho;   ¡  .eJn^íeni 

y  sobre  que  así  es  mi  gusto,  rntío 

tutor,  para  ver  si  es  justo     ;  ,, 

meta  la  mano  en  su  pecho. 
Venan.  Con  que...  falsa!  me  engañaste.    • 
Irene.    Me  quería  usté  engañar. 
Venan.  Dame!  Dame! 

Irene,  Y  qué  he  de  dar?:     |     , 

Venan.  Las  cuentas  que  te  llevaste!  .ka/:-:'/ 

Irene.    Las  tengo  yabien  guardadas;  qisiobü 

y  pues  cogerlas  ha  sido  .:  ..  -/■_ 

no  fuerza  sino  descuido,  ■  ;¡í  &up  i: 

serán  mejor  empleadas;  ./;./.  {i 

y  si  usted  vengarse  mal  i  >c; 

intenta  en  cuentas  corrientes,   í  n rp  ¿r  ' 

sus  datos  se  harán  presentes    d  9irp  í<  g 

delante  de  un  tribunal: 

pronto  anudaré  mis  lazos,  .siaoeS 

nada  quiero  á  usted  deber,    ií  fea  ^ 

recoja  y  haga  valer 

de  esas  otras  los  pedazos,    i   toT  .¡attáfll 

Lo  que  en  su  justo  provecho     ' 

esté  pagaré  contenta,  ■   !oV3  .wawhV 
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y  no  olvide  usté  en  la  cuenta  tria 

los  regalos  que  me  ha  hechor  ■',->-ií  •         ' 

ESCRIB.  Y  usted  el  dicho  tutor,  (Dejando  rle-oáéHhir.) 

don;  Venancio,  todavía  /    .aWD83 

insistirá  en  su  porfiar  i«8 

ó  accede  al  fin?    .  i  9fli  .     '■■■■-■  ^-    ■ 

Venan.  ...     ]  No  señor!  •       •--    v    ! 

no  accedol.i'  .     .  &»p 

Escrib.  Vana  insistencia» 

Venan.  Y  protesto!  y  no  lo  paso! 
Escrib.  No  ha  lugar  en  este  caso. 

Estese  á  la  providencia.  "?J  -auro^l 

Y  pues  ha  llegado  el  crítico 

instante,  á  la  ley  sujeto 

cumpla  usted  con  el  decreto 

del  señor  jefe  político.  (Loe.) 

«Protéjase  ala  esponente, 

lo  que  pide  se  conceda,  '  v ' 

y  al  depósito  proceda 

la  autoridad  competente.» 

«Madrid  etcétera.» 
Venan.  Y  qué? 

Escrib.  Que  ustedes  se  arreglarán, 

y  á  la  casa  convendrán 

á  que  ha  de  ir. 
Venan.  Yo  qué  sé! 

Pero,  señor,  esto  es  harto! 

ya  que  la  ley  me  la  quita 

por  qué  no  la  deposita 

aqui  en  mi  casa,  en  mi  cuarto? 
Escrib.  Fuera  de  ella  debe  estar, 

y  ustedes  han  de  decir 

donde. 
Irene.  Tutor,  podré  ir 

á  casa  de  la  Pilar? 
Venan.  No! 


Irene.  Y  á  casabe  la  Inés1?  r    '    '  &*?3  .PiATíaV 

Vepan.  Nada!  Se  casan  ustedes'. '      ■ 

Irene.    Y  á  la  de  doña  Mercedes? 

Venan.  No!  menos!  .:.ti  i.'i 

Irene.  '  '  Y  á  dónde  pues? 

Venan.  Yo  bien  sé  donde  tú  irias! 

[jsbJBfl  '  [       Sfi  .Vía;  '.* 

ESCENA  XIL  úboT 

/    0(T 

Dichos.  D.  Ruperto.  .ta: 

:<  i    '  .'HAHarV 

Ruper.  De  par  en  par  he  encontrado 

las  puercas,  y  me  he  colado 

sin  avisar:  buenos  dias, 

caballeros!!  Con  permiso; 

mas  vengo  tan  orgulloso 

que  utilizaré  gozoso 

el  cogerlos  de  improviso,  (a  d.  Venancio.) 

Y  usted  por  esta  ocasión, 

aunque  se  me  muestra  adusto, 

me  vá  á  permitir  el  gusto 

de  hacer  la  distribución. 

Señorita,  vaya  pues!  (Le. dá  un  plieg-o. ) 

esto  á  usted  caballerito!  (otro  á  Pepita.}        i 

y  á  los  dos  los  felicito. 
Irene.    Y  qué  es  esto? 
Pepito.  Y  esto  qué  es? 

Ruper.  Me  complazco  y  me  deleito 

en  dar  la  razón  cabal.  (A  Irene.) 

Es  la  noticia  oficial 

de  que  se  ha  ganado  el  pleito. 
Pepito.  Y  esto? 
Ruper.  Lo  que  á  usted  le  toca: 

el  nombramiento  esperado 

de  aquel  empleo  alcanzado. 
Pepito.  Pues  viene  á  pedir  de  boca.  i& 

13 
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Venan.  Está  usted  contento  así? 

seo  necio!  seo  parlador 

indiscreto? 
Ruper.  Qué,  señor! 

pues  qué  es  lo  que  pasa  aquí? 

qué  ocurre? 
Venan.  Qué  ha  de  ser?  nada! 

Todo  mi  plan  se  desquicia! 

no  vé  usted! 
Rupert.  Qué? 

Venan.  La  justicia: 

la  sacan  depositada. 
Ruper.  Qué  es  lo  que  oigo?  será  cierto? 
Escrib.  Vamos,  pues,  á  concluir? 
Irene.    Oiga  usted,  no  podré  ir 

á  casa  de  don  Ruperto? 

es  casado,  y  su  mujer 

mal  no  me  recibirá. 
Ruper.  Por  supuesto  que  no!  bah! 

con  muchísimo  placer! 

y  yo  mismo  en  cuanto  valgo... 

soy  suyo! 
Venan.  Todos!  vergantes! 

Escrib.  Vamonos,  pues,  si  usted  antes 

no  tiene  que  arreglar  algo. 
Pepito.  Abajo  espera  el  carruage. 
Irene.    Yo  arreglar,  nada,  señor. 

Mañana  mismo,  tutof , 

vendrán  por  el  equipage, 

ya  queda  preparadito. 
RUPER.  iAD.  Venancio.) 

Y  de  aquella  casa  puesta 

que  teniamos  dispuesta 

qué  hacer? 
V  enan.  No  la  necesito. 

Ruper.  Bien,  pero  entonces  qué  hacemos? 


. 
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Venan.  Y  yo  qué  tengo  que  ver? 

Usted  la  mandó  poner! 
Irene.    Nosotros  la  habitaremos. 
Ruper.  Bueno!  corriente,  es  igual, 

sacándome  del  apuro. 

Ustedes... 
Irene.  Sí,  de  seguro. 

Pepito.  Y  que  nos  viene  muy  mal! 

La  Providencia  mas  alta 

por  nosotros  ha  velado, 

y  tal  nos  lo  ha  preparado 

que  nada  nos  hace  falta. 
IRENE.    Tutor!  (Despidiéndose.) 
Pepito.  (ídem.)  Tio! 
Irene.  Adiós! 

Pepito.  Adiós! 

Hemos  ganado  el  albur!  . 
Escrib.  Usted  dispense,  y  abur. 
Pepito.  Muchas  gracias  por  los  dos 

Por  ingratos  nos  tendrá; 

mas  si,  lo  que  Dios  no  quiera, 

algo  á  usted  falta  le  hiciera 

un  dia...  nos  hallará. 

Reconocimiento  eterno 
,    ,      le  juramos,  aunque... 
Irene.  Sí. 

Ruper.  Ea,  vamonos  de  aquí? 
ESCRIB.  Vamos.  (Salen  todos  saludando.) 

ESCENA  XIII. 

D.  Venancio,  después  Rita. 

'■ 

Venan.  Idos  al  infierno! 

Ah!  de  aburrido  me  corro! 
la  llevan!  me  han  engañado! 
qué  es  lo  que  á  mí  me  ha  pasadóí  "u  X 


' 


■■ 


■ 
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Ladrones!  fuego!  socorro! 
Rita.      Ay,  ay!  qué  es  eso,  seüor? 
Venan.  Quién  eres?  vete  de  aquí! 
Rita.     Se  la  llevan  ya!  •       "  '"noníl 

Venan.  Sí,  sí!  >baéo&a 

Rita.     Vamos,  tenga  usted  valor! 

si  ella  se  va... 
Venan.  Yo,  animal!  '  .OTrofl 

yo  mismo  se  lo  he  arreglado, 

yo  mismo,  yo  he  trabajado 

por  su  cuenta  y  en  mi  mal! 

yo  mismo  los  instigué, 

los  di  hacienda,  casa,  empleo, 

todo,  todo!  :  í;  .OTí'IM*! 

Rita.  Ya  lo  veo. 

Venan.  Y  regalos!  huy'  no  sé  .orra* 

qué  haria!  y  lo  que  me  aguarda!' 

hum!  (Furioso.)  .«MD8S 

Rita.  Don  Venancio,  por'  DiósY  •,,'m3< ' 

Venan.  Cuál  se  reirán  los  dos! 
si  merecia  una  albarda! 

■ 

ESCENA  XV. 

too&fi 

D.  Venancio,  Rita,  Tomás  con  una  mai'é^á'-y.  %fn  saco 
de  noche. 

Tomás.  Señor!  .soíobV  .aiaoaS 

Venan.  Quién  es? 

Rita.  Es  Tomás. 

Venan.  Déjame'  no  me  hables  hoy! 

Tomás.  Descuide  usted!  sime  voy! 

Venan.  Cómo!  tú  también  te  vas!  y ,  y.x-¡ 

Tomás.  Sí  señor;  he  meditado 

la  proposición  de  usté, 

y  no  acepto  aunque  me  dé 
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un  millón  adelantado. 

Cuarenta!  uf!  si  me  amedrenta! 

por  eso  emprendo  el  viaje; 

lo  que  llevo  es  mi  equipage; 

le  perdono  á  usted  la  cuenta!  (Váse.) 

ESCENA  ULTIMA. 

D.  Venancio,  Rita. 

Venan.  Todos,  todos  en  mi  daño! 
Rita.     Gracias  que  el  diablo  llevólos! 

porque  al  fin  quedamos  solos. 
Venan.  Eso  mas! 

(Desesperado  se  cubre  el  rostro  con  las  manos.) 
Rita.  Sí,  como  antaño. 

Don  Venancio! 
Venan.  Quién  me  llama? 

Rita.     Rita  que  á  usted  no  le  deja! 

VeNAN.  (Después   de  vacilar   un  momento   esclama   dándola   los 
brazos.) 
Gracias!  (Se  abrazan.  Después  se  separan,  Don  Venancio 
se  queda  contemplándola  y  medio  enternecido  todavía  dice 
aparte.) 

(Pero  ya  está  vieja, 
tendré  que  buscar  otra  ama.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


EN  PROVINCIAS.  En  casa  de  los  comisiona- 
dos de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  y  en  las  prin? 
cipales  librerías. 

EN  MADRID.  En  las  librerías  de  la  Viuda  * 
Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle  de 
Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Geróni- 
mo, y  de  L.  López,  calle  del  Carmen. 


